
  
    
  


  


  Cuando John libera a Número Nueve de su celda en “El Poder de Seis”, él es feroz, temerario, y está listo para luchar. Pero el estar prisionero cambia a una persona… incluso a un loriense. Observa cómo era Nueve antes de su captura, y lee acerca de su dramático escape desde su punto de vista. En Soy el Número Cuatro: Los Archivos Perdidos: Los Legados de Nueve, descubre la historia detrás de Nueve.


  Antes de conocer a John Smith, también conocido como Número Cuatro, antes de ser prisionero, Nueve estaba cazando mogadorianos en Chicago con su cêpan, Sandor. Lo que pasó ahí cambiaría a Nueve para siempre…
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  Capítulo 1


  Hay reglas para esconderse a plena vista. La primera regla, o al menos la que Sandor me repite más a menudo, es: “No seas estúpido”.


  Estoy a punto de romper esa regla al quitarme los pantalones.


  La primavera es mi estación favorita en Chicago. Los inviernos son fríos y ventosos, los veranos calurosos y estridentes. Las primaveras son perfectas. Esta mañana está soleada, pero todavía hay un frío amenazante en el aire, un recuerdo del invierno. Llega un rocío helado desde el Lago Míchigan, haciendo que mis mejillas escozan y humedeciendo el pavimento bajo mis zapatillas.


  Troto por los veintiocho kilómetros del camino a la orilla del lago todas las mañanas, tomando descansos cada vez que puedo; no porque los necesite, sino para admirar las agitadas aguas gris azuladas del Lago Míchigan. Incluso cuando hace frío, siempre pienso en sumergirme; en nadar hasta el otro lado.


  Lucho contra el impulso tal cual lucho contra el impulso de mantener el ritmo de los ciclistas vestidos con spandex de neón que pasan como un rayo. Tengo que ir lento. Hay más de dos millones de personas en esta ciudad y soy más rápido que todos ellos.


  Aun así, tengo que trotar.


  A veces, hago el recorrido dos veces para sudar de verdad. Esa es otra de las reglas de Sandor para esconderse a plena vista: siempre parecer más débil de lo que soy en realidad. Nunca insisto. Es absurdo quejarse. Hemos estado en Chicago por cinco años gracias a las reglas de Sandor. Cinco años de paz y tranquilidad. Cinco años desde la última vez que los mogadorianos nos tuvieron de verdad en la mira.


  Cinco años de un aburrimiento cada vez mayor.


  Así que cuando una repentina vibración sacude el iPod atado bajo mi brazo, mi estómago cae en picado. Se supone que el aparato no reacciona a menos que los problemas estén cerca.


  Solo me toma un momento decidir qué hacer a continuación. Sé que es un riesgo; sé que va contra todo lo que me han dicho que haga. Pero también sé que hay riesgos que vale la pena correr; sé que a veces tienes que ignorar tu entrenamiento.


  Así que troto hacia el lado del camino de los corredores, fingiendo que tengo un calambre. Cuando he terminado de estirar, desabrocho los pantalones de chándal para correr que he estado usando en cada trote desde que nos mudamos a Chicago, y los meto de cualquier forma en mi mochila. Por debajo estoy usando un par de mallas cortas, blancas con rojo como los de los Cardenales de San Luis, los colores enemigos aquí en Chicago.


  Pero los colores de los Cardenales en territorio de los Cachorros no son nada para preocuparse comparado con las tres cicatrices rodeando mi tobillo. Las rivalidades del béisbol y las sangrientas venganzas interplanetarias sencillamente no se comparan.


  Mis calcetines bajos y mis zapatillas hacen poco por esconder las cicatrices.


  Cualquier persona en las cercanías podría verlas, aunque dudo que mis compañeros corredores tengan el hábito de inspeccionarse los tobillos unos a otros.


  Sólo el corredor en concreto que hoy estoy intentando atraer lo notará en realidad.


  Cuando vuelvo a trotar otra vez, mi corazón está latiendo mucho más fuerte de lo normal. Emoción. Ha pasado un tiempo desde que sentí algo como esto. Estoy rompiendo la regla de Sandor y es estimulante. Sólo espero que no esté observándome a través de las cámaras que hay en la ciudad que hackeó de la policía. Eso sería malo.


  Mi iPod retumba otra vez. No es un iPod de verdad. No reproduce música y los auriculares sólo son para las apariencias. Es un aparato que Sandor armó en su laboratorio. Es mi detector de mogadorianos. Lo llamo iMog.


  El iMog tiene sus limitaciones. Capta los patrones genéticos de los mogadorianos en el área inmediata, pero solo tiene un radio de unas pocas cuadras y es propenso a interferencia. Está alimentado por el material genético de los mogadorianos, el cual tiene el hábito de deteriorarse rápidamente, así que no es sorpresa que el iMog pueda ponerse un poco extraño. Como Sandor lo explica, el aparato es algo que recibimos cuando llegamos de Lorien, de un humano amigo de los lorienses.


  Sandor pasó un tiempo considerable intentando modificarlo. Fue su idea ponerlo en una carcasa de iPod como una forma de no llamar la atención. No hay una lista de reproducción o carátula de álbum en la pantalla de mi iMog, sólo un solitario punto blanco contra un fondo negro. Ése soy yo; soy el punto blanco. La última vez que lo pusimos a punto fue después de la vez más reciente en que fuimos atacados, raspando la ceniza de los mogadorianos de nuestra ropa para que Sandor pudiera sintonizarlo o estabilizarlo o alguna cosa científica a la que sólo tomé atención a medias.


  Nuestra regla es que si el iMog vibra, nos ponemos en movimiento. Ha pasado tanto tiempo desde que se activó que me había empezado a preocupar de que la cosa estuviera muerta.


  Y entonces, durante mi carrera hace unos días atrás, se encendió. Un solitario punto rojo pasando frente al lago. Me apresuré en volver a casa ese día, pero no le conté a Sandor lo que había pasado. En el mejor de los casos, ya no podría correr frente al lago. En el peor, estaríamos empacando cajas. Y no quería que ninguna de esas dos cosas pasara. Tal vez fue ahí cuando rompí la regla de “no seas estúpido”, por primera vez. Cuando empecé a ocultarle cosas a mi cêpan.


  Ahora el aparato está vibrando y pitando debido a que el punto rojo se ha detenido a unos pocos metros detrás de mí. Vibrando y pitando en sintonía con mi acelerado latido del corazón.


  Un mogadoriano.


  Me aventuro a mirar sobre mi hombro y no tengo problema en descubrir cuál corredor es el mogadoriano. Es alto, con cabello negro rapado cerca de su cuero cabelludo y está usando una sudadera de segunda mano de los Osos y un par de gafas de sol envolventes. Podría pasar por humano si no fuera tan pálido; su rostro no muestra ningún color, incluso en este aire fresco.


  Acelero el paso pero no me molesto en tratar de escapar. ¿Por qué hacérselo fácil?


  Quiero ver si este mog puede mantener el ritmo. Para el momento en el que salgo del camino del lago y me dirijo a casa, me doy cuenta de que he estado siendo un poco gallito. Él es bueno; mejor de lo que esperaba que fuera. Pero yo soy mejor.


  Aun así, mientras cojo velocidad, siento que mi corazón se acelera por el esfuerzo por primera vez en demasiado tiempo.


  Me está alcanzando, y mi respiración se está agitando. Estoy bien por ahora, pero no seré capaz de mantener este ritmo por siempre. Vuelvo a comprobar el iMog.


  Por suerte mi acosador no ha pedido refuerzos. Todavía sigue el solitario punto rojo. Solo nosotros.


  Apagando el ruido de la ciudad a nuestro alrededor (parejas jóvenes dirigiéndose a un desayuno tardío, familias de turistas felices haciendo bromas acerca del viento) me concentro en el mog, usando mi natural audición mejorada para escuchar su respiración. Se está quedando sin aliento también; su respiración es irregular ahora. Pero sus pasos todavía están en sintonía con los míos. Escucho, prestando atención a si está buscando un comunicador, listo para entrar en una carrera de velocidad si él envía una alerta. No lo hace. Puedo sentir sus ojos fijos en mi espalda. Cree que no me he dado cuenta de que me sigue.


  Presumido, cansado y tonto. Es justo lo que había estado esperando.


  El John Hancock Center se eleva sobre nosotros. El sol centellea sobre las mil ventanas del rascacielos. Cien pisos y, en lo alto, mi hogar.


  El mog vacila cuando entro campante por la puerta delantera, luego me sigue. Me alcanza mientras cruzo el vestíbulo. Incluso aunque he estado esperándolo, me pongo rígido cuando siento el frío cañón de una pequeña arma mogadoriana presionando entre mis omóplatos.


  ―Sigue caminando ―me sisea.


  Aunque sé que no puede herirme mientras esté protegido por el hechizo loriense, le sigo la corriente. Le dejo pensar que tiene el control. Sonrío y saludo a los guardias de seguridad defendiendo la recepción. Con el mog pisándome los talones, nos subimos al elevador.


  Solos por fin.


  El mog mantiene su arma apuntando hacia mí mientras presiono el botón hacia el piso 100. Estoy más nervioso de lo que creí que estaría. Nunca antes había estado a solas con un mog. Me recuerdo que todo está yendo según lo planeado. Mientras el elevador inicia su ascenso, actúo tan casual como puedo.


  ―¿Disfrutaste el ejercicio?


  El mog me agarra por la garganta y me golpea contra la pared del elevador. Me preparo para quedarme sin aliento; en cambio, una sensación cálida me recorre la espalda y es el mog el que tropieza hacia atrás, jadeando.


  El hechizo loriense en funcionamiento. Siempre me sorprende lo bien que funciona.


  ―Entonces no eres el Número Cuatro ―comenta.


  ―Eres rápido.


  ―¿Cuál eres?


  ―Podría decirte. ―Me encojo de hombros―. No veo por qué importa, pero te dejaré adivinar.


  Él me mira, calibrándome, tratando de intimidarme. No sé cómo son los del resto de la garde, pero yo no me asusto así de fácil.


  Me saco el iMog, dejándolo suavemente en el suelo. Si el mog lo encuentra insólito, no lo demuestra. Me pregunto cuál es el premio por capturar a un garde.


  ―Puede que no sepa tu número, pero sé que puedes considerar para tu futuro una vida en cautiverio mientras matamos al resto de tus amigos. No te preocupes —añade― no tardará mucho.


  ―Buena historia ―contesto, elevando la vista al panel del elevador. Estamos casi en la planta superior.


  Anoche soñé con este momento. De hecho, eso no es tan cierto. Anoche no pude dormir, demasiado emocionado por lo que estaba a punto de pasar. Fantaseé con este momento. Me aseguro de saborear mis palabras.


  ―Tenemos un problema ―le digo―. No saldrás vivo de aquí.


  Capítulo 2


  Antes de que el mog pueda reaccionar, aprieto una serie de botones en el panel del ascensor. Es una secuencia de botones que nadie en la torre tendría motivo para apretar, una secuencia que Sandor programó para inicializar las medidas de seguridad que instaló en el ascensor.


  El ascensor vibra. La trampa está activada.


  Mi iMog se eleva flotando del suelo y, con un ruido metálico, se adhiere a la pared posterior del ascensor. Antes de que el mog pueda pestañar, sale expelido hacia atrás arrastrado por sus armas y cualquier otro objeto de metal que pudiera estar escondiendo en sus bolsillos. Con un crujido, su mano queda atrapada entre su arma y la pared. Grita.


  ¿De verdad pensaba que no íbamos a proteger nuestro hogar?


  El poderoso imán que Sandor instaló en el elevador es sólo una de las salvaguardas que mi cêpan construyó en secreto, dentro del John Hancock Center.


  Nunca antes había visto funcionar el imán como se suponía que lo hiciera, pero definitivamente había jodido bastante con éste. Me pasé horas con la puerta del ascensor abierta y el imán encendido, tratando de hacer rebotar monedas a lo largo del pent-house para que se adhirieran a las paredes. Como dije, las cosas han estado un poco aburridas últimamente.


  Era un buen jugo, hasta que los inquilinos de los pisos inferiores empezaron a quejarse.


  El mog trata de mover los dedos (la mayor parte de los cuales, seguramente, están rotos ahora) por debajo del arma, sin éxito. Trata de darme una patada, pero sólo me rio y me alejo de un salto. ¿Eso es lo mejor que puede hacer?


  ―¿Qué es esto? ―exclama.


  Antes que pueda responderle, la puerta del ascensor se abre con un silbido y allí está Sandor.


  Nunca he entendido la afinidad de mi cêpan por los caros trajes italianos. No pueden ser cómodos. Y, sin embargo, aquí está él, ni siquiera es mediodía de un sábado por la mañana y ya está vestido de punta en blanco. Su barba está recién afeitada, bien afeitada. Su cabello está perfectamente peinado hacia atrás.


  Es como si Sandor estuviera esperando compañía. Me pregunto si estaba vigilando mi carrera a la orilla del lago y mi estómago se encoje ante el pensamiento.


  Voy a estar en serios problemas.


  Sandor está ajustando un silenciador al cañón de una elegante 9mm. Me mira con una expresión inescrutable y luego observa con dureza al mog.


  ―¿Estás solo?


  El mog vuelve a forcejear contra el imán.


  ―Está solo ―respondo.


  Sandor me lanza una mirada y luego, deliberadamente, repite su pregunta.


  ―¿Esperas que yo responda a eso? ―gruñe el mog.


  Puedo decir que Sandor está molesto. Pero la respuesta del mog hace que una chispa de humor destelle en los ojos de mi cêpan. La boca de Sandor se tuerce, como si estuviera luchando para no sonreír. Yo había navegado lo suficiente por la amada colección de películas de James Bond de mi cêpan, para saber que este mog acababa de proporcionarle una perfecta oportunidad para una línea sarcástica.


  ―No ―dice Sandor―. Espero que te mueras.


  Sandor eleva el arma, antes de mirarme otra vez.


  ―Tú lo trajiste aquí ―dice―. Tú lo matas.


  Trago saliva con dificultad. Ya había pensado todo esto. Fue lo único en lo que pude pensar desde que ese punto rojo apareció en mi iMog un par de días atrás.


  Sin embargo, nunca he matado a uno. No siento simpatía por el bastardo. No es eso, en absoluto. Pero esto se siente como si fuera una gran cosa. Tomar una vida, incluso si sólo es un mogadoriano. ¿Eso me cambiará?


  Como sea. Me estiro para tomar el arma de Sandor, pero él la aparta.


  ―De esa forma, no ―dice, y arroja el arma.


  No la dejo golpear el suelo. Mi telequinesis se ha desarrollado los últimos meses y he practicado con ella desde entonces.


  Tomo una inspiración profunda, concentrando mi mente, preparándome. Hago levitar el arma hasta que está nivelada con la cabeza del mog. Él se burla de mí.


  ―No tienes el va…


  Con mi mente, aprieto el gatillo.


  La pistola produce un zuip ahogado. La bala golpea al mog justo entre los ojos.


  Segundos más tarde, es una pila de cenizas sobre el piso del ascensor.


  Sandor arranca el arma del aire. Puedo decir que me está estudiando, pero no puedo apartar mis ojos de los restos del mogadoriano.


  ―Limpia este lío ―dice Sandor―. Después, tenemos que hablar.


  Capítulo 3


  Limpio lo que queda del mog tan rápido como puedo, ya que no quiero lidiar con la seguridad del edificio quienes estarán preguntándose que está reteniendo el ascensor. Recojo un poco de la ceniza en una bolsa de plástico de sándwiches para Sandor. Podría quererla para uno de sus experimentos.


  Por alguna razón, mis manos no quieren dejar de temblar.


  Me imagino que es porque estoy frenético y que el temblor parará una vez haya terminado de limpiar el ascensor, pero no lo hace. Sólo se pone peor. Me tambaleo al salir hacia el salón de nuestro ático y me derrumbo en un sofá de ante blanco.


  Sí, he matado al mog. Sí, incluso fue más fácil de lo que hubiera pensado, pero no me sentí como esperaba, algo podría haber salido mal.


  No puedo quitarme la sensación de los dedos del mog en mi garganta. Aunque no pudo herirme, la sensación persiste. A medida que la adrenalina deja de hacer su efecto, tan sólo puedo pensar acerca de lo estúpida que ha sido la idea de atraer al mog. Quería algo de acción, había intentado ser suave como los espías de esas películas de James Bond. Creo que puse buena cara, no es que el mog le fuera a decir a nadie lo temerario que actué.


  Me da vueltas la cabeza a medida que contemplo la araña de oro que preside la sala de estar. He puesto todo éste lugar en riesgo, todo lo que hemos atesorado en nuestros años de seguridad, nuestra casa y lo que es más importante, al propio Sandor. No tengo ganas de celebrarlo; tengo ganas de vomitar.


  Aunque ahora él podría estar preparando nuestros bolsos. Podríamos volver a la carretera.


  Antes de Chicago, todo lo que hicimos fue viajar. Siempre había hoteles o moteles.


  Sandor nunca quiso echar raíces. No es buen amo de casa, no limpia ni cocina; nuestras necesidades eran satisfechas por malhumoradas señoras de la limpieza y por el servicio de habitaciones. Pasamos unos pocos meses en el Titz-Carlton de Aspen, donde aprendí a esquiar. Sandor pasaba el rato atrayendo a bellas mujeres cerca del fuego. Estuvimos un tiempo en Sudamérica, comiendo los mejores filetes del mundo. Nuestra coartada era siempre la misma, como la que tenemos en Chicago: Sandor es un comerciante diurno que tuvo suerte en los negocios y ahora vive cómodamente, y yo soy su sobrino abandonado.


  Me gustaba Aspen, era bueno estar en el exterior sin tener que preocuparte de las aglomeraciones de personas y quiénes podían ser alienígenas hostiles. Después de Aspen fuimos a un motel lleno de cucarachas en las afueras de Denver. Ahí aprendí a juzgar lo a salvo que Sandor pensaba que estábamos entre el lujo y las comodidades. A pesar de que podíamos permitirnos vivir donde quisiéramos gracias a las gemas preciosas con las que los nueve cêpans habían dejado Lorien, los buenos hoteles significaban que Sandor creía que estábamos lo suficientemente seguros como para disfrutar un poco; las ratoneras pulgosas significaban que era mejor permanecer ocultos. Para ser honesto, también me gustaba ese lugar. Fue donde Sandor trató de reparar la cama vibratoria haciéndola lo suficientemente potente como para lanzarme casi hasta el techo.


  Nos mudábamos cuando el personal del hotel empezaba a conocernos demasiado bien. Tan pronto como nos convertíamos en habituales, era el momento de irnos.


  Lo cual nunca ayudó, los mogs siempre nos alcanzaban.


  La última parada antes de Chicago fue en un motel de camioneros en Vancouver.


  Aún no sé cómo escapamos aquella vez, porque salió mal. Cinco mogs nos cogieron por sorpresa. Sandor había construido armas para mantenernos a salvo, bombas cegadoras para deslumbrarlos, un helicóptero con un arma acoplada muy real, y aun así, teníamos las de perder. A Sandor lo hirieron con una de sus dagas durante la pelea y apenas tuvo fuerzas para conducirnos al sur hasta White Rock.


  Allí me senté junto a su cama mientras él se deslizaba dentro y fuera de la conciencia, su fiebre era tan alta que pensé que podría prender las sábanas si no estuviesen empapadas en sudor.


  Cuando volvió en sí, Sandor decidió que no correríamos más.


  ―Vamos a intentar algo diferente ―me dijo―. Tenemos el dinero. Bien podríamos usarlo.


  No supe lo que quería decir.


  ―Vamos a escondernos a plena vista.


  Y usamos el dinero, el ático de dos pisos que Sandor adquirió en el John Hancock Center es algo digno de los reality show de televisión en los cuales los famosos muestran sus casas glamurosas.


  Como si instalar una pecera sobre su cama de gigantescas proporciones fuese a ayudarles cuando viniese la invasión mogadoriana. No hay nada malo en las peceras y en las bañeras de hidromasaje, pero ninguna de esas cosas es buena sin armas.


  Sé que a Sandor le encanta Chicago, y a mí también, pero a veces echo de menos aquellos días en la carretera. A veces parece que deberíamos estar haciendo algo más que entrenar. La media docena de televisiones de pantalla plana, el chef personal, el gimnasio completamente equipado; todo aquello sólo me ha hecho sentir débil.


  Sin embargo, ahora, observando el sol brillando en los ángulos de la araña de luces, me doy cuenta de lo poco que quiero abandonar este lugar. Apresuré las cosas. Sí, quiero ocupar mi lugar junto a los demás garde. Quiero matar a todo mog que encuentre. Pero tras lo inquieto que he estado con anterioridad, lo más probable es que deba intentar disfrutar de mi casa mientras tenga una. Con el tiempo, mi vida no consistirá en otra cosa que luchar. ¿Estoy preparado para ello?


  Tomo un aliento profundo y me levanto. El pánico que había sentido antes se ha ido, dando lugar al temor.


  Me dirijo hacia el taller de Sandor para hacer frente a mi castigo.


  Capítulo 4


  Cuando entro al taller, Sandor está pegado a una colección de monitores de pantalla plana detrás de su escritorio. En ellos, hay varias imágenes de cámaras distribuidas por la ciudad, material archivado de esa mañana, congelado en el tiempo. No me sorprende ver que estoy en cada una de las imágenes, con el mog en la orilla del lago visible detrás de mí. Con unas pocas y rápidas pulsaciones del teclado, Sandor elimina los archivos de video, borrando mis hazañas de los bancos de memoria de Chicago. Cuando ha terminado con el hackeo, ya no hay más evidencias de lo que he hecho esta mañana.


  Sandor gira para mirarme a la cara. ―Entiendo por qué lo has hecho, en serio.


  Mi cêpan me mira fijamente, una gran variedad de placas de circuitos y partes de ordenador desmembradas se extienden entre nosotros. Las pilas de proyectos inacabados o abandonados tan sólo dejan un estrecho camino de suelo entre la puerta y el escritorio; autómatas medio acabados, armas trucadas arrancadas de nuestro arsenal, piezas de coche destripadas y docenas de cosas que ni siquiera puedo identificar. Sandor ama sus juguetes, lo cual probablemente sea la razón por la cual ha desarrollado una afinidad por Batman. A veces me llama su “joven aprendiz,” citando a Bruce Wayne. Nunca me impliqué en los comics (demasiado poco realistas), pero entiendo que cuando dice eso es una especie de broma.


  Ahora no está bromeando, este es Sandor tratando de ser serio. Puedo decirlo por la manera en que se mesa la barba, buscando las palabras adecuadas. Él odia esa barba, pero esconde la cicatriz que los mogs le dejaron en Vancouver.


  ―Sólo porque lo entienda, no significa que no hayas sido estúpido e inconsciente ―continúa.


  ―¿Esto quiere decir que vamos a tener que mudarnos? ―pregunto, queriendo ir al grano.


  Por la expresión de su cara, puedo decir que Sandor ni siquiera había considerado aquello. Está asustado, pero nunca se le pasó por la mente el mudarnos.


  ―¿Y dejar todo esto? ―Hace un gesto hacia los dispositivos aún en progreso―.


  No. Hemos trabajado muy duro para poner este lugar a punto, como para abandonarlo a la primera señal de problemas. Además, el mog estaba solo. No creo que nuestra cobertura se haya esfumado tan pronto. Pero necesito que me prometas que no traerás más invitados a casa.


  ―Lo prometo ―digo, haciendo un signo de Boy Scout que tomé de algún programa de televisión.


  Sandor sonríe.


  ―Me ha hecho pensar ―dice, levantándose―. Tal vez ya estás listo para llevar tu entrenamiento al siguiente nivel.


  Reprimo un gemido, a veces parece que todo lo que hago es entrenar, probablemente porque todo lo que hago es entrenar. Antes de desarrollar mi telequinesis, hubo días interminables de entrenamiento en fuerza y cardio, interrumpidos por lo que Sandor llama “cursos prácticos.” Nada de historia o literatura, simplemente más habilidades que podría usar en el campo de batalla.


  ¿Cuántos chicos saben cómo recolocar un hueso roto o qué sustancias químicas domésticas pueden crear una explosión improvisada?


  Cualquier queja que pueda tener se enmudece cuando Sandor barre una pila de basura revelando mi cofre de Lorien. Raramente lo abre y sólo lo he visto usar unos pocos de sus objetos. He estado esperando el día para aprender todo lo que contiene y cómo usarlo. Tal vez debería haber atraído antes a un mog hasta nuestro escondite.


  ―¿Lo dices en serio? ―pregunto, todavía esperando que me castigue.


  Él asiente. ―Tus legados están desarrollándose, es el momento.


  Juntos abrimos el cierre del cofre. Me empujo con Sandor intentando alcanzar el interior con mis manos. Cuantos juguetes nuevos para usar; veo una especie de bola verde con pinchos y un cristal ahuevado que despide un débil resplandor, pero Sandor me empuja a un lado.


  ―Cuando estés preparado ―advierte, indicando los brillantes misterios que se esconden en mi cofre.


  Sandor me da un tubo de plata de aspecto liso, probablemente el objeto más aburrido de todo el cofre, entonces lo cierra antes de que pueda ver nada más.


  ―Muy pronto tus otros legados se habrán desarrollado, lo que significa que los de el resto de los garde (los supervivientes, de todas formas), también lo estarán haciendo.


  Hago a un lado el recuerdo del ataque de pánico que tuve después de matar al mog, pero Sandor me está mirando con un brillo férreo en sus ojos. No está bromeando.


  ―Esto puede ser divertido ahora, pero no será un juego para siempre. Será la guerra. Es la guerra. Si quieres que te trate como un adulto tienes que entenderlo.


  ―Lo comprendo ―digo. Y es en serio, creo. Jugueteo con el tubo en mis manos―.


  ¿Qué es lo que hace?


  Antes de que pueda preguntar, el tubo se extiende completamente, transformándose en un bastón. Sandor da un paso atrás cuando golpeo accidentalmente un ordenador hueco tirándolo al suelo.


  ―Sirve para golpear cosas ―dice Sandor, mirando preocupado sus frágiles artilugios―. Preferiblemente mogs.


  Giro el bastón sobre mi cabeza, de alguna manera me resulta algo natural, como si fuera una extensión de mí mismo.


  ―Alucinante.


  ―También creo que es hora de que empieces a ir al colegio.


  Me quedo con la boca abierta. En todos estos años viajando, Sandor nunca se molestó en meterme al colegio. Una vez establecidos en Chicago abordé el tema, pero Sandor no quería que me distrajera de mi entrenamiento. Hubo un tiempo en el que hubiese matado por ir a la escuela, por ser normal. Ahora la idea de mezclarme con chicos humanos de mi misma edad, de tratar de hacerme pasar por uno de ellos, es casi tan difícil como derribar a un mog.


  Sandor me da una palmada en el hombro, satisfecho consigo mismo. Entonces le da a un botón bajo el tablero de su escritorio. Una librería llena de polvorientos manuales electrónicos hace un repentino siseo hidráulico y se desliza por el techo.


  Una habitación secreta que incluso yo desconocía.


  ―Pasa a la Sala de Clases, mi joven aprendiz ―entona mi cêpan.


  Capítulo 5


  Lo que Sandor llama Sala de Clases no es como los salones de clase que he visto en la televisión. No hay pupitres, no hay lugares para sentarse en absoluto, de verdad, con la excepción de una silla con aspecto de cabina construida en una pared.


  Sandor la llama el atril, y se sube al asiento que se encuentra detrás de un panel de control con botones parpadeantes e indicadores. La habitación es del tamaño de nuestra amplia sala de estar, todo blanco, todas las superficies de baldosas con lo que parece ser paneles retráctiles.


  Mis pasos resuenan mientras camino al centro de la habitación.


  ―¿Cuánto tiempo has estado trabajando en esto?


  ―Desde que nos mudamos ―responde, moviendo una serie de palancas en el atril. Puedo sentir que la habitación cobra vida bajo mis pies.


  ―¿Por qué no me lo dijiste?


  ―No estabas listos antes ―dice Sandor―. Pero hoy me probaste que ya estás listo.


  Es hora de comenzar la última fase de tu formación.


  Atraje a un mog a nuestro ático porque quería mostrarle a Sandor que estaba listo para más acción. Quería mostrarle que podía actuar de forma independiente, que podía ser su compañero. Ya no quería nada más de su mierda de “joven aprendiz”.


  Pero esto es sólo más de lo mismo. Pensé que estaba listo para graduarme. En su lugar, Sandor ha decidido estancarme en la escuela de verano.


  Apenas hace unos minutos me preocupaba que hubiera tomado una mala decisión de una magnitud que altera la vida. Ahora, al escuchar a Sandor siendo condescendiente conmigo, recuerdo por qué me quedé despierto toda la noche planificando la desaparición de mog.


  A pesar de su gran discurso para darme aliento, Sandor simplemente no me entiende. Lamento la posibilidad de que había puesto en peligro este lugar para probar mi disposición, pero cuanto más miro a Sandor jugar con sus aparatos y palancas, menos siento lo que hice.


  ―¿Podemos empezar? ―pregunta.


  Asiento con la cabeza, sin prestar atención realmente. Estoy cansado de juegos de lucha. Pude darle una probada a lo real esta mañana y si bien no fue exactamente como yo esperaba, aun así, fue mejor que esto. Demonios, las escuelas reales con frágiles niños humanos serían más emocionante.


  Soy parte de la garde. Tengo un destino, una vida para empezar a dirigir. ¿Cuántas estúpidas sesiones de formación voy a tener que soportar antes de que Sandor me permita empezar a vivirla?


  Se abre un panel en la parte frontal del atril, descargando un trío de bolas de acero rodando a una velocidad recta. Las desvío fácilmente con mi telequinesis. Este truco está facilísimo. Sandor ha estado disparándome objetos casi sin parar desde que desarrollé mi telequinesis.


  Sin embargo, antes de que el primer trío pueda golpear el suelo, se abren dos paneles más en las paredes a mis lados, disparando más proyectiles.


  Atrapado en un fuego cruzado, uso mi telequinesis para barrer a los de mi izquierda, balanceando instintivamente el tubo-bastón en un arco estrecho para batear los demás.


  ―¡Bien! ―grita Sandor―. Usa todas las armas.


  Me encojo de hombros. ―¿Terminó?


  Sandor me envía otra andanada de proyectiles en mi camino. Esta vez ni siquiera me molesto con mi telequinesis. Uso el tubo-bastón para desviar dos de ellos, giro rápidamente lejos de los otros.


  ―¿Cómo se siente el bastón?


  Giro mi nueva arma sin esfuerzo de mano en mano. Se siente natural, como una parte de mí que no sabía que faltaba antes de ahora.


  ―Me gusta.


  ―En Lorien hacían competencia con esas cosas. Los llamaban Justas. En su juventud, tu padre era un campeón.


  Es raro que Sandor mencione la vida antes de la invasión mogadoriana, pero antes de que pueda interrogarlo más a fondo, sobresale una sección de la pared hacia mí como un ariete. Son demasiado pesadas para pararlas con mi telequinesis, por lo que lanzo mi peso y ruedo a través de ella.


  Aterrizo de pie, con mi bastón como soporte, y me recibe un avión flotante que parece algo que Sandor hizo al juntar una hélice de helicóptero a una licuadora.


  Antes de que pueda evaluar el avión, se acerca balanceándose y me electrocuta con una descarga eléctrica que me hace caer hacia atrás sobre el abollado ariete.


  El choque no es suficiente para hacerme daño de verdad, sino que envía un cosquilleo como de agujas a través de mis extremidades. Sandor se ríe, encantado de que una de sus creaciones se anotara un éxito.


  Su risa me hace enojar.


  Me pongo de pie de un salto, sólo para eludir otra andanada inmediata de proyectiles. Mientras tanto, el avión ha flotado fuera del alcance de mi bastón.


  Me concentro en él con mi telequinesis.


  Por detrás, un pesado saco de boxeo sostenido por una cadena se separa del techo, chocando contra mí con el peso de un hombre adulto.


  Me deja sin aliento y choco contra el suelo. Mi cara golpea el suelo en la caída. En lugar de ver estrellas, veo gotas de sangre de mi labio partido juntándose en el piso blanco y brillante. Me limpio la cara y me apoyo en una rodilla.


  Sandor me mira desde detrás de su panel de control, con una ceja levantada burlonamente.


  ―¿Has tenido suficiente?


  Todavía viendo rojo, gruño y arremeto contra el avión. No es lo suficientemente rápido. Lo empalo con mi bastón en una lluvia de chispas.


  Saco de una sacudida el avión roto del final de mi bastón y me quedo mirando a Sandor.


  ―¿Eso es todo lo que tienes?


  Capítulo 6


  El entrenamiento en la Sala de Clases dura dos horas. Dos horas de bolas voladoras como rodamientos, aviones electrificados hechos de piezas de chatarra y todo lo que Sandor piense tirarme. En algún momento, mi mente se apaga y sólo reacciono. Estoy sudando, me duelen los músculos, pero es un alivio el no pensar por un rato.


  Cuando se termina, Sandor me da una palmada en la espalda. Entro a la ducha y me paro bajo el agua caliente hasta que mis manos están arrugadas. Ya está oscuro cuando salgo del cuarto de baño. Puedo oler comida china para llevar en la cocina, pero todavía no estoy listo para unirme a Sandor. Querrá hablar sobre la sesión de entrenamiento, sobre lo que podría mejorar y hacer de manera diferente. No va a mencionar la muerte del mog de esta mañana. Como cada vez que discutimos, el tema va a ser ignorado hasta que nos enfriemos y olvidemos lo sucedido. No quiero empezar la rutina todavía, así que me quedo escondido en mi habitación.


  Las luces de mi habitación se encienden automáticamente, los sensores de movimiento detectan mi presencia.


  Si tuviera amigos, de seguro estarían enfermos de envidia por mi habitación.


  Tengo una cama tamaño king frente a una televisión de pantalla plana de 52 pulgadas, y la TV está conectada a tres de los principales sistemas de video juego.


  Hay un equipo de música impresionante, con altavoces montados en las paredes.


  Mi portátil se encuentra en mi escritorio junto a la Beretta que Sandor me permite tener en casos de emergencia.


  Me echo un vistazo en el espejo. Estoy envuelto en una toalla, y puedo ver los moretones y rasguños en mi torso y brazos, todos cortesía del entrenamiento de hoy. No es una vista bonita. Apago las luces y me acerco a los ventanales que van del piso hasta el techo. Presiono mi frente contra el cristal fresco y miro hacia abajo, a la ciudad de Chicago. Desde esta altura, realmente puedes ver el viento azotando, debido a las luces parpadeantes en las azoteas de los edificios. Hay movimiento sin cesar allí abajo, coches avanzando penosamente, manchas de humanos del tamaño de una hormiga lanzándose entre ellos.


  Hoy hice algo imprudente porque pensé que iba a demostrar algo. En su lugar, eso sólo me succionó más profundamente en la misma rutina. Sandor pensó que estaba premiándome con esa sesión en la Sala de Clases, pero en realidad sólo fue más monótono.


  Retiro mi mirada de la masa de personas de abajo, afuera, hacia la lámina oscura del lago Míchigan. Si uno de mis legados resulta ser el poder volar, voy a despegar, e ir a algún lugar donde no haya mogadorianos, ni cêpans que me digan qué hacer, ni nada, excepto yo y el cielo.


  Pero no puedo volar, al menos no todavía. Me visto y me uno a Sandor para la cena.


  Capítulo 7


  Unas noches más tarde, sueño con Lorien. Siento la energía pasando a través de mí, casi como cuando entreno en la Sala de Clases; pero es diferente. Es una sensación vertiginosa, como un subidón de azúcar de nunca acabar. En el sueño, soy un niño, más joven de lo que jamás podría recordar haber sido.


  Y hombre, estoy corriendo.


  Estoy corriendo a toda velocidad a través de los bosques, mis piernas bombean a su máximo esfuerzo. Dos criaturas van pisándome los talones; parecen lobos, pero tienen enormes alas de halcón sobresaliendo de su espalda. Chimæras. Mis chimæras. Ha llovido hace poco y el suelo se aplasta bajo mis pies descalzos.


  Irrumpo en un claro empotrado que está resbaladizo por el barro de color blanco brillante. La quimera más cercana sujeta mis talones y tropiezo cayendo sobre mi estomago, rodando por el lodo, que cubre mi ropa y mi cara.


  La quimera se queda parada por encima de mí, sujetándome mientras jadeo y recupero el aliento. Se inclina y me lame la mejilla descuidadamente. Me río más fuerte de lo que puedo recordar haberme reído en mucho tiempo.


  La otra quimera tira su cabeza hacia atrás y aúlla.


  Ruedo entre las piernas de la quimera y me pongo de pie de un salto. Arremeto contra él con un grito de guerra gutural que estruja mis pulmones. Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello, enterrando la cara en su piel, y trato de girar la pierna por encima de su espalda.


  La otra quimera suavemente muerde la parte trasera de mis pantalones y me tira de nuevo al barro.


  Entierro mis dedos en la tierra mojada, luego lanzo dos bolas deformes de lodo a la quimera, la cosa los salpica en el hocico.


  Ellos aúllan.


  Levantándome, corro de vuelta por el camino de donde vinimos. Las quimeras se apresuran detrás de mí mientras tejo mi camino a través de los árboles. Puede ser que no recuerde Lorien, pero el cuerpo joven en el que estoy lo conoce bien.


  Continúo por el camino mientras mi yo más joven camina orgulloso a través de los tallos de hierba hasta las rodillas, con los pies descalzos, sabiendo exactamente cuándo saltar sobre las raíces errantes de un árbol para evitar tropezar.


  Una fogata aparece delante de mí. Sentado junto a ella hay un hombre corpulento con una frondosa barba negra, cocinando la cena sobre el fuego, con la camisa arremangada por sobre sus gruesos antebrazos. De alguna manera, conozco su cara. Mi abuelo.


  Junto a él hay un hombre de rostro fresco; no lo reconozco de inmediato.


  Está vestido demasiado bien para estar al aire libre.


  Es Sandor. Supongo que nunca entendí lo joven que era cuando estábamos en Lorien.


  Mi abuelo me ve llegar con una sonrisa, y tiene el buen sentido de salir del camino.


  Sandor no está prestando atención, tiene los ojos clavados en una especie de comunicador móvil. Probablemente enviándose mensajes con una chica de la capital, preguntándole si quiere mirar los fuegos artificiales más tarde. Algunas cosas no cambian.


  Lo agarro por las rodillas, arrastrándolo hacia abajo, a la tierra; mi lodo se convierte en su lodo. Él lloriquea, el comunicador vuela fuera de su control. Me siento en su pecho, con los brazos cruzados.


  ―Conquistado ―declaro.


  ―Todavía no, amigo ―responde Sandor, sus ojos se iluminan. Me agarra por las axilas y me levanta, girando.


  A la distancia, desde el camino a la ciudad, llega un ruido sordo. Con eso, mi abuelo deja caer accidentalmente la cena en el fuego.


  Me despierto sintiéndome feliz y triste al mismo tiempo.


  Capítulo 8


  Ha pasado una semana desde mi última visita al lago y no ha habido ni un pitido del iMog.


  Me levanto en la madrugada para encontrar que Sandor ya está sentado en el mostrador de la cocina, con una taza de café. Eso es inusual. Mi cêpan normalmente prefiere dormir hasta media mañana, a veces ni siquiera despierta hasta que he vuelto de mi salida a correr. Siempre ha sido un ave nocturna, y no ha hecho sino empeorar desde que nos mudamos a Chicago. Sé que a veces sale por la noche y llega a casa oliendo a perfume y alcohol. No le pregunto acerca de esos viajes como él no pregunta acerca de mis salidas a correr. Supongo que simplemente ambos necesitamos algo de tiempo solos, aunque al parecer ha estado manteniendo un ojo en mi tiempo privado, si las secuencias de vídeo que tenía en la pantalla el otro día son cualquier indicación.


  Estudio su rostro. Las bolsas bajo los ojos, la barba ocultando su cicatriz; trato de encontrar algún parecido con el joven que vi en mi sueño, pero esa persona se ha ido. Nunca pensé en el hecho de que Sandor tenía una vida antes de venir aquí. No recuerdo Lorien, al menos pensé que no lo hacía, pero sé que Sandor lo recuerda.


  Tiene que extrañarlo. Me pregunto si todavía ve una amenaza vertiginosa, cubierta de lodo cuando me mira.


  Probablemente no.


  Sandor nota que estoy usando mi ropa de correr. Estuvimos de acuerdo en mantener un perfil bajo durante un tiempo, pero no puedo soportar un día más atrapado aquí con apenas la Sala de Clases, los videojuegos y las películas de espionaje que he visto mil veces para pasar el tiempo.


  ―¿Sales a correr? ―pregunta.


  Gruño un sí, actuando casual mientras bebo un poco de jugo de naranja del envase.


  ―No creo que eso sea una gran idea.


  Me dirijo hacia él. ―¿De qué estás hablando?


  ―¿Hace falta recordarte que la semana pasada trajiste a casa un mog de la orilla del lago? Tal vez sea hora de cambiar las cosas.


  Cierro la puerta del refrigerador más fuerte de lo que pretendía, sacudiendo nuestro amplio surtido de condimentos y envases de comida para llevar.


  ―No voy a quedarme encerrado aquí todo el día ―afirmo.


  ―¿Crees que no estoy cansado de ver esa cara amarga tuya, las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana? ―pregunta Sandor, arqueando una ceja―.


  Piensa de nuevo. ―Se estira sobre el mostrador y me entrega una tarjeta laminada―. Te conseguí esto.


  La tarjeta es una membresía para algo llamado el Muro de la Ciudad de los Vientos. Hay una imagen adusta de mí en la esquina inferior de la tarjeta al lado de mi más reciente alias: Stanley Worthington.


  ―Pensé que podría ser bueno para ti salir y conocer a algunas personas que no sean exploradores mogadorianos. Últimamente pareces un poco… ―Se queda en silencio, acariciándose la barba, sin estar seguro de cómo proceder.


  ―Gracias ―le respondo, y corro hacia la puerta antes de que pueda terminar su pensamiento, deseoso de escapar. A ninguno de los dos nos gustan mucho las charlas sentimentales de corazón a corazón. Prefiero que siga siendo así.


  El Muro de Ciudad de los Vientos es un centro de recreación ubicado a unos veinte minutos del John Hancock Center. Probablemente pasé por allí un centenar de veces antes de hoy, pero ni una sola vez había considerado entrar. Este tipo de lugares estaban reservados para humanos. Y además, tengo un montón de equipo de entrenamiento en casa.


  Después de todos estos años, ¿por qué Sandor había elegido inscribirme ahora en algo como esto? Ahora desearía haberlo dejado terminar su pensamiento y que me dijera qué “parezco” últimamente.


  Hay un guía sonriente en la recepción que me muestra todo el centro. Hay canchas de baloncesto, una piscina y un gimnasio que estoy sorprendido de encontrar que está tan bien equipado como el nuestro. Además de todo esas cosas YMCA normales, también hay una gran variedad de pistas de obstáculos, con redes de carga y llantas viejas de goma destinadas a simular diversos obstáculos naturales. Y luego, por supuesto, está el Muro. No es de extrañar que el centro de recreación lleve su nombre, porque es absolutamente enorme, dominando todo un lado del edificio y levantándose unos doce metros del suelo al techo. La roca es falsa, y, obviamente, no un hay cielo azul en este edificio-almacén, pero todavía hay algo majestuoso acerca del Muro. Cuando mi guía ha terminado de desvariar, me dirijo directamente a él, y ocupo mi lugar en una de las líneas, detrás de un montón de chicos que se ven un poco mayores que yo.


  Por encima de nosotros, un chico de unos diecisiete años se ha quedado atascado en el centro del muro, buscando desesperadamente un asidero en torno a sí. No puede encontrar uno, y después de unos segundos de fallar, cae, desacelerado por una línea de seguridad y amortiguado por una estera acolchada.


  ―¿Esta es tu primera vez?


  Echo un vistazo por encima del hombro. Un chico de mi edad, alto y rubio, me está sonriendo. Asiento con la cabeza.


  ―Sí.


  ―Este es el extremo avanzado. Es posible que quieras comenzar con el fácil.


  ―No, no quiero.


  El chico rubio intercambia una mirada con un chico más bajo a su lado. El chico no se ve tan fuerte como su amigo, pero es compacto, lo que debe hacer de él un mejor escalador.


  ―Necesitas un chaleco ―dice el chico bajo.


  Me río. La idea de caerme de este muro después del entrenamiento que he tenido es ridícula. Sonrío al chico, asumiendo que está bromeando a pesar de que tanto él como su amigo llevaban chalecos.


  ―No necesito uno de esos.


  ―¡Chico duro! ―bromea el rubio.


  ―No, en serio, así son las reglas ―dice el otro―. Incluso si fueras Sir Edmund Hillary tendrías que usar un chaleco.


  Me quedo mirando fijamente al chico. No tengo ni idea de quién está hablando.


  ―Fue la primera persona en escalar el Everest ―me explica.


  ―Oh ―murmuro―. La montaña.


  Ambos chicos ríen. ―Sí, la montaña.


  El chico bajo le da un codazo al alto. ―¿Por qué no vas buscarle un chaleco al chico nuevo?


  El chico alto me da una mirada extraña, y luego se dirige a un estante de equipamiento. Comprendo que ésta es una de las conversaciones más largas con chicos humanos que jamás he tenido. Me pregunto cómo lo estoy haciendo.


  ―Soy Mike ―dice el chico bajo, estrechando mi mano―. Mi amigo también es Mike.


  ―¿Todo el mundo en esta ciudad se llama Mike?


  ―Es gracioso ―dice el Mike pequeño, pero no se ríe―. ¿Cuál es tu nombre?


  ―Stanley. ―No dudo, pronuncio mi alias con facilidad, como si fuera mi nombre real, justo como Sandor me instruyó que hiciera.


  El Mike alto regresa y me entrega un chaleco. Me lo pongo por encima de la cabeza y ellos me muestran cómo ajustar las correas.


  ―Así que Stanley ―continúa el Mike pequeño, prácticamente interrogándome―.


  ¿A qué escuela vas?


  ―Me educo en casa.


  ―Eso explica tu personalidad chispeante ―dice el Mike pequeño, inexpresivo.


  Creo que acaba de insultarme.


  Antes de que pueda responder, noto su presencia. Ella está en la línea de al lado.


  Tal vez tenga dieciséis o diecisiete años; pelo negro, lacio, y ojos oscuros. Es de aspecto atlético, no como algunas de las chicas endebles que he visto correr a lo largo de la orilla del lago. Es hermosa y me está mirando. ¿Cuánto tiempo ha estado observándome? ¿Ha estado escuchando la conversación entera con los Mikes?


  Cuando ve que tiene mi atención, mira hacia otro lado rápidamente, y sus mejillas enrojecen. No puedo evitarlo, no puedo apartar la mirada.


  Eventualmente, mira de nuevo hacia mí y nerviosamente me esboza una sonrisa tentativa. Sólo puedo parpadear en respuesta.


  El Mike alto mueve su mano en frente de mi cara.


  ―¿Qué? ―exploto.


  ―Es tu turno, hermano.


  Me vuelvo y veo que el instructor de escalada está sarcásticamente tocando su reloj. Paso al frente y él ajusta los cables de seguridad a mi chaleco.


  Apenas puedo escuchar mientras explica dónde están los mejores asideros, mi mente está demasiado ocupada tratando de averiguar por qué me estaba mirando esa chica. Instintivamente, trato de enderezar mi desordenado cabello. No sé qué pensar de esa chica. En televisión, siempre hay música que comienza cuando un chico hace contacto visual con una chica bonita. Mataría por alguna banda sonora ahora.


  Me pregunto si le gustan los chicos de otros planetas que pueden subir muy rápido por las paredes.


  Supongo que lo averiguaremos.


  El instructor hace sonar un silbato y salto a la pared. El comienzo de mi ascenso es torpe. Debería haber escuchado cuando el instructor explicó lo de los asideros.


  Aun así, rápidamente encuentro un ritmo y comienzo a balancear mi cuerpo hacia arriba de la pared.


  ¿Está mirando la chica? Tengo la insoportable necesidad de comprobarlo.


  Miro hacia abajo. Allí está. De pie justo al lado de los dos Mikes, los dos en su charlatanería. Ella los ignora, mirándome. No. Está más que mirándome. Está estudiándome como si yo fuera el libro más interesante en el mundo.


  Mis palmas de repente están cubiertas de sudor.


  Eso no es bueno.


  Me doy cuenta demasiado tarde de que me he metido en el mismo problema que el primer escalador que vi. Estoy a mitad de camino por la pared, pero no hay ningún asidero lo suficientemente cerca como para llegar por encima de mí, y dar marcha atrás está fuera de cuestión.


  Sólo hay un asidero que puedo ver. Estaría fuera del alcance para un humano. Sin embargo, con mi fuerza, es probable que pueda hacerlo. Tendré que saltar hacia él.


  Me acomodo en mis puntos de apoyo, poniendo tanto peso como puedo sobre mis rodillas y caderas, antes de saltar hacia arriba.


  Me agarro del asidero y mis sudorosas yemas de los dedos escarban a través de él.


  Luego, se ha ido. Estoy cayendo. No puedo creer esto, estoy cayendo. Derrotado por un muro humano y palmas sudorosas.


  La estera amortigua la caída. No es mi cuerpo el que sufre, es mi ego. Estoy sobre la estera, sin querer levantarme y hacer frente a los ojos del centro de recreación.


  A los ojos de ella.


  El Mike alto me mira hacia abajo.


  ―Supongo que sí necesitabas el chaleco ―dice con una sonrisa.


  El Mike pequeño me ayuda a ponerme de pie, diciéndome que fue un buen primer intento. Apenas estoy escuchando. Mis ojos barren la habitación, buscando a la chica.


  Se ha ido.


  Capítulo 9


  Mantengo mi cabeza baja cuando salgo del Muro de la Ciudad de los Vientos. He pasado casi toda mi vida en el anonimato, pero incluso cuando he estado huyendo de alienígenas asesinos, nunca había querido evitar llamar la atención tanto como ahora. Sé que es ridículo, los chicos deben caerse de ese muro todo el tiempo. Pero estoy bastante seguro de que todos en el gimnasio están riéndose de mí en secreto.


  Tomo el camino largo de regreso al edificio John Hancock y luego lo paso caminando. Sigo repitiendo mi caída en la cabeza. Me imagino viéndome a mí mismo desde la perspectiva de esa chica, agitando los brazos, sudoroso, pataleando inútilmente en el aire. Paso el día entero aturdido, golpeándome a mí mismo, y el sol se está poniendo cuando por fin decido volver a casa.


  Sandor está en la sala de estar cuando vuelvo a casa, descansando en un sillón reclinable de cuero con un libro de ingeniería avanzada de aspecto aburrido en su regazo.


  ―Justo a tiempo ―dice cuando entro, agitando su copa de Martini vacía hacia mí.


  No nota mis hombros caídos mientras cruzo al bar completamente equipado de la habitación. Arranco el vaso vacío de la mano de Sandor con mi telequinesis.


  Entonces hago levitar las botellas de ginebra y vermut, mezclándolas con hielo. La parte más difícil es usar mi telequinesis para poner las aceitunas en la espada de plástico.


  Puedo mezclar un cóctel con mi mente, pero no puedo subir una maldita pared.


  Cuando termino, le llevo el Martini a Sandor y me dejo caer en el sofá de al lado. Él prueba la bebida, relamiéndose los labios.


  ―Bastante bueno ―dice―. Entonces, ¿cómo te fue?


  ―Bien ―gruño.


  ―¿Sólo bien? Estuviste allí todo el día.


  Dudo antes de decirle más, pero tengo que confiar en alguien, y Sandor tiene mucha más experiencia con humanos (chicas), que yo.


  ―Me caí del muro.


  Sandor se ríe entre dientes, sin levantar la vista de su libro. ―¿Tú? ¿En serio?


  ―No estaba prestando atención. Quiero decir, supongo que me distraje.


  ―No lo harás la próxima vez. ―Se encoge de hombros.


  ―No habrá una próxima vez.


  Me quedo en silencio, con un brazo cubriendo mi cara. Sandor debe darse cuenta de que me estoy guardando detalles porque finalmente cierra su libro y se inclina hacia adelante.


  ―¿Qué pasó? ―Su voz baja―. ¿El iMog detectó algo?


  ―No. ―Hago una pausa―. Había una chica.


  ―Ohh ―dice, levantando el libro hasta su cara. Incluso con el rostro cubierto puedo decir que está sonriendo. Frotándose las manos, pregunta: ―¿Era bonita?


  ―Era hermosa ―le digo, mirando a otro lado―. Me caí porque…no lo sé. Ella estaba, como, mirándome…


  ―Chequeándote. Echándote un ojo.


  ―Cállate.


  ―Así que una criatura joven y bella te vio caer y ahora estás avergonzado.


  No tengo ninguna respuesta. Cuando lo dice así, suena tan juvenil, como algo salido de uno de esos programas de televisión donde los humanos usan demasiado maquillaje, andan desanimados y ponen rostros anhelantes el uno al otro. Pero está exactamente en lo correcto.


  Sandor me da un apretón en el hombro.


  ―No es más que un pequeño contratiempo, mi joven aprendiz ―opina Sandor―.


  Te puedo decir una cosa segura. No vas a impresionar a tu chica si andas abatido por aquí.


  ―¿Quién dice que quiero impresionarla?


  Se ríe. ―Vamos. ¿Quién no quiere impresionar a las mujeres hermosas? Ahora mismo, en su mente, no eres más que un tipo que mordió un poco más de lo que podía masticar. Aunque si no regresas, te convertirás en ese cobarde que vio caer de la pared una vez. ¿Quieres eso?


  Ni siquiera tengo que pensar en mi respuesta.


  ―Volveré mañana.


  Capítulo 10


  Me levanto temprano a la mañana siguiente, de vuelta en la Sala de Clases, esquivando proyectiles y sacando del aire a aviones teledirigidos con mi tubo-bastón, a pesar de que mi mente está en el Muro de la Ciudad de los Vientos.


  Sandor no me lo pone fácil, a pesar de saber que quiero conservar mi energía para mi segunda oportunidad de impresionar a esa chica.


  ―¡Concéntrate en el juego! ―me grita después de que unos tentáculos mecanizados me hagan tropezar.


  Después del entrenamiento me ducho a fondo, a pesar de que me estoy preparando para otra sesión de entrenamiento. Quiero lucir bien. Incluso me paso un peine a través de mi pelo enmarañado. Sandor ha estado bromeando con cortármelo para siempre, diciendo que parezco a una chica y recomendándome todo tipo de productos para el cabello que me darían “máxima fijación.” Nunca le he prestado atención a sus consejos de estilo no solicitados.


  El sólo mirarme en el espejo del baño lleno de vapor me hace desear haberlo escuchado. Parezco un hombre de las cavernas. Pero es demasiado tarde para hacer algo con mi pelo ahora. Además, me imagino que aparecer con un corte de pelo nuevo brillante con gomina, o algo por el estilo, se vería bastante desesperado.


  ―Buena suerte ―dice Sandor, a sabiendas, mientras me dirijo hacia el ascensor.


  Hay mariposas combatiendo con artillería pesada en mi estómago, mientras corro hacia el centro de recreación. Paso como un rayo por la puerta y de inmediato, voy en línea recta hacia el bastidor del equipo, tomando un chaleco de seguridad a medida que camino con confianza a grandes pasos hacia el punto más elevado del muro. Casualmente escaneo la habitación buscando a la chica.


  Ella no está allí. De hecho, el lugar está casi vacío.


  Ugh. Es un día de escuela. Siempre se me olvida que los humanos tienen muchos horarios diferentes del que yo tengo.


  Hay unos pocos universitarios que hacen ejercicio subiendo el muro, recibiendo miradas de envidia de unos chicos mayores algo fofos que probablemente están aquí en su hora de almuerzo. Me uno a ellos. Quizás consiga alguna práctica por allí.


  Me paso una hora dominando el muro. Esta vez escucho al instructor, prestando especial atención al lugar donde están los mejores asideros. En el momento en que transcurre la hora, he escalado con éxito el muro media docena de veces. Según el instructor, si recortaba algunos segundos mi tiempo tendría la posibilidad de batir el récord local. No le digo que no he estado dándolo todo, que con la fuerza y velocidad loriense podría superarlo fácilmente.


  Me estoy guardando para estar a pleno rendimiento cuando la chica aparezca.


  Todavía falta alrededor de una hora al menos antes de que la escuela termine.


  Probablemente parezca muy raro que yo ya esté aquí cuando lleguen los otros chicos y decido que quiero hacer una entrada. Me imagino que me pavoneo con confianza en la línea, haciendo caso omiso de las burlas de los Mikes, y luego, subo el muro en tiempo récord. Mientras que los Mikes están ocupados cerrando la boca abierta hasta el suelo, voy a zancadas hacia la chica, su adorable sonrisa me invita a hablar con ella. Y a continuación…


  Bueno, todavía no he planificado del todo la parte de la conversación.


  Compro una botella de agua de una máquina expendedora y me dirijo afuera. Hay un pequeño parque al cruzar la calle desde el centro de recreación, en el que me siento en un banco, el lugar perfecto para vigilar. Me siento cómodo con el aire fresco y tengo una buena visión de la entrada del Muro de la Ciudad de los Vientos. Voy a esconderme hasta que los chicos salgan de la escuela y entonces será el momento de mi redención.


  La idea de una misión de vigilancia me hace comprobar mi iMog. Que aparezca un malvado punto rojo en las cercanías, es exactamente lo que no necesito en estos momentos. Por suerte, no hay moros en la costa.


  Me paso la hora siguiente tratando de pensar en un buen tema de apertura. Todos los chicos en el cine y la televisión tienen uno cuando se acercan a una chica. Debía haberle preguntado a Sandor antes de irme. Probablemente tiene libros enteros llenos de líneas para ligar.


  Cuando veo a los dos Mikes entrar en el Muro de Ciudad de los Vientos, todavía no se me ha ocurrido nada bueno. Estoy atascado en crear juegos de palabras, pero todos salen bastante asquerosos, como si quisiera encaramarme sobre ella.


  ―¿Está ocupado este asiento?


  Una muchacha interrumpe la conversación que tengo en mi cabeza.


  Distraídamente, hago gestos con las manos hacia el espacio vacío del banco junto a mí.


  El siguiente muro que me gustaría escalar es el que rodea su corazón. ¿Qué tal eso?


  Muy, muy cursi.


  ―Hola ―dice la chica, sentándose a mi lado.


  Y ahí es cuando me doy cuenta de que no es cualquier chica sentada a centímetros de mí en el banco, es la chica. Sus mejillas son de color rosa a causa del aire de finales de primavera, su suave pelo negro flota con la brisa. Ella me sonríe. Es tan hermosa, de repente siento ganas de vomitar. Este no era el plan.


  ―Me llamo Maddy ―dice, extendiendo la mano.


  Sólo con mirarla, mi mente se queda totalmente en blanco. Para lo que me sirvieron las líneas.


  Maddy entrecierra los ojos al mirarme. ―Lo siento, no quería interrumpir tu, eh, murmullo silencioso.


  ¿Estaba murmurando? Debo parecer un loco. Intento reponerme.


  ―No, no me interrumpes. Sólo estaba pensando.


  ―Oh ―dice, mirándome expectante. Me doy cuenta de que su mano todavía está colgando entre nosotros, esperándome, así que la sujeto, estrechándole la mano con un poco de demasiado entusiasmo.


  ―Me llamo Stanley.


  ―Encantada de conocerte, Stanley.


  Trago saliva. Este encuentro ya está lejos de seguir su curso. Se suponía que no iba a verme de nuevo hasta que venciera el muro y restaurase mi orgullo.


  Hago a medias un gesto entusiasta hacia el centro de recreación, tratando desesperadamente de volver a crear el escenario que había estado imaginando.


  ―Estaba a punto de escalar. ¿Quieres venir a ver?


  ―¿Ver? ―pregunta, arqueando una ceja. ―Tal vez podríamos hacer una carrera.


  Si te atreves ―añade, burlándose de mí.


  Recuerdo mi humillación del día anterior. De repente me quedo sin palabras. Por suerte, ella me rescata.


  ―De todos modos ―dice― realmente no puedo quedarme, estoy de camino a casa. Acabo de verte aquí sentado y pensé en decir hola.


  ―Oh ―digo, sin convicción―. Hola.


  ―Hola ―repite.


  Y luego viene un silencio incómodo, casi como si Maddy estuviese nerviosa también. Su mirada se aleja de mí y su boca se arruga, como si estuviera tratando de averiguar qué decir. Me pregunto si planea conversaciones en su cabeza también.


  Cuando habla de nuevo, sus palabras son un torrente de energía nerviosa.


  ―Ayer te vi y estabas solo también, y eso es totalmente genial si te gusta estar solo, pero soy nueva aquí y ha sido un poco difícil conocer gente, así que pensé que, tal vez, podríamos ser un equipo y luchar contra la soledad, juntos.


  Parpadeo ante ella. No puedo creer mi suerte.


  ―Lo siento ―dice, poniendo los ojos en blanco―. No suelo hacer esto, parezco una loca.


  ―No eres loca ―respondo.


  ―Vale, bien, te estoy tomando el pelo. ―Ríe nerviosamente―. Está bien. Cállate, Maddy. Toma. ―Mete la mano en su bolso y me entrega una hoja de papel con su nombre y su número garabateado―. Si no acabo de asustarte totalmente, deberías llamarme ―dice, saltando desde el banco antes de que mi cerebro idiota pueda incluso formar una respuesta.


  Capítulo 11


  El viento azota a nuestro alrededor mientras estamos de pie en el techo del edificio John Hancock, enviando por encima de mí al avión teledirigido que está flotando y Sandor lo inclina momentáneamente hacia abajo. Estamos probando su nueva creación: un tostador de pan con alas de acero que sobresalen desde donde deberían estar las ranuras. Froto los dedos enguantados sobre los mandos del avión para corregir su dirección contra el viento. Su pequeño motor zumba fuertemente en respuesta. Siempre hacemos pruebas con las nuevas creaciones de Sandor, sabiendo que algún día podrían ser nuestros únicos aliados contra una horda de mogadorianos. Mientras tanto, probablemente termine mirando fijamente este último chisme zumbante en la Sala de Clases.


  ―Entonces ―dice Sandor― ¿cuánto tiempo ha pasado desde que conseguiste su número?


  Mantengo mis ojos en el avión teledirigido.


  ―Cinco días ―respondo.


  ―Los humanos tienen una regla para llamar a las chicas ―murmura Sandor―.


  Algo así como esperar tres días a menos que quieras parecer desesperado.


  Gruño.


  ―Está claro de lo que va esto ―concluye―. ¿A qué estás esperando?


  ―¿Cuál es el punto? ―pregunto, tratando de no sonar tan sombrío como me siento. No creo que me resulte.


  Desde nuestra reunión en el parque, no he hecho más que entrenar y pensar en Maddy. Sólo hablamos un par de minutos, pero me di cuenta de que ella estaba tan sola como yo. Ella es nueva en Chicago y, a pesar de que he estado aquí durante cinco años, no he tenido vida social.


  De hecho, bien podría ser nuevo también. Es cierto, he fantaseado con tener vida social en lugar de jugar con robots junto a mi cêpan, pero nunca soñé con que llegaría una chica hermosa, y mucho menos que estuviera interesada en mí de verdad.


  Ahora que está sucediendo realmente, ¿qué puedo hacer al respecto? Maddy no tiene ninguna cicatriz en el tobillo. No ha sido reclutada para una guerra intergaláctica. Con el tiempo hará amigos en la ciudad, irá a la universidad, vivirá una vida normal. ¿Yo? Tengo que rendir cuentas con una raza de monstruos guerrilleros por el genocidio de mi pueblo. Es agradable pensar en escapar de todo esto, soñar con tener una novia, tener citas. Salvo que un día el sueño terminará y yo iré a la guerra. ¿Cómo encaja el llegar a conocer a un humano? Por no hablar de tener una novia.


  No es posible.


  Sintiendo que mi mente está en otra parte, Sandor quita los mandos de mis manos y trae el avión de nuevo a la azotea. Pone su mano en mi espalda y camina hacia el borde del techo, mirando la ciudad bajo nosotros.


  ―Nunca se puede escapar de lo que eres ―comienza.


  ―Ya lo sé ―le digo, con ganas de interrumpir cualquier tipo de charla exasperante que tenga en mente. No sé qué se le ha metido en la cabeza últimamente.


  ―Escucha ―continúa―. Sólo porque tengas un destino, no quiere decir que no tengas una vida que vivir.


  ―Eso no es lo que parece.


  Él suspira. ―Tal vez he cometido un error contigo al mantenerte tan aislado. Si ese es el caso, lo siento. Supongo que me olvidé de lo que es ser joven. ―Sandor se frota la barba en busca de palabras―. He tenido algunas, eh, amigas desde que estamos en la Tierra.


  ―Amigas―. Inhalo. ¿Eso es lo que son esas chicas?


  ―Lo que sea ―dice Sandor con una tos nerviosa, antes de darme un codazo―.


  Los seres humanos pueden ser una distracción bienvenida, eso es todo lo que digo.


  ―No necesito una distracción ―le digo con sorna y pateo el avión―. Tengo juegos de video. Y robots de juguete.


  ―Ese no es el punto ―continúa Sandor―. Distracción, esa es la palabra equivocada. También pueden ser un recordatorio. Un recordatorio de lo que estamos haciendo, de por qué estamos aquí, luchando, de que algo vale la pena.


  Podemos tener una vida, Nueve. Cuando ganemos esta guerra (y vamos a ganar), puedes ser Stanley, de verdad. O alguien más, incluso. Puedes ser quien quieras.


  Mis ojos barren toda la ciudad. Fuera de allí, en algún lugar, están los mogadorianos. Incluso si el del lago era el único en Chicago, hay otros.


  Cazándome.


  ―No se puede escapar de lo que eres, pero también debes saber lo que podrías ser. Por qué estás luchando.


  También ahí afuera, probablemente haciendo los deberes en el apartamento de sus padres, está Maddy. Prefiero pensar en ella en vez de los mogs.


  ―Llámala ―dice Sandor―. Sé Stanley, aunque sea sólo por un rato.


  Lo miro. Puedo ver cuánto se está esforzando por comunicarse conmigo. Quiero creer que tiene razón.


  ―Gracias Sandor.


  Me da una fuerte palmadita en la espalda. ―Eso sí, no metas la pata.


  Más tarde, me siento en mi cama con la puerta cerrada, sosteniendo el teléfono.


  Esta vez no me molesto en ensayar, no después de lo mal que me fue la última vez.


  Sólo tomo unas profundas bocanadas de aire y marco el número de Maddy.


  Ella responde a la primera.


  ―Hola ―le digo tratando de encontrar las palabras. ―Soy Stanley.


  Hay un suspiro de alivio al otro extremo de la línea. Tal vez ella ha estado pensando este momento también, con la esperanza de que yo llamara.


  ―Estaba empezando a pensar que no ibas a llamar ―dice ella. Casi puedo oír la sonrisa en su voz y al instante me siento mejor.


  Capítulo 12


  Maddy escoge el planetario para lo que Sandor, molestamente, ha comenzado a llamar nuestra “primera cita.”.


  Trato de restarle importancia, explicándole que Maddy y yo simplemente estamos pasando el rato, pero él se da cuenta de lo emocionado que estoy y eso sólo alienta sus bromas. El par de días antes de la cita están llenos, a partes iguales, de información y asesoramiento (no solicitados) sobre chicas.


  ―Dile lo bonita que se ve.


  Evito con mi telequinesis que una bolsa pesada se incline hacia mí.


  ―Hazle preguntas acerca de sí misma.


  Paso por debajo de un enjambre de proyectiles.


  ―Asegúrate de parecer interesado en lo que dice, aunque no lo estés.


  Giro alrededor de un autómata, bateándolo con un golpe de revés de mi tubo.


  ―¿Estás escuchándome?


  Me seco el sudor del rostro y miro de reojo a Sandor. ―No realmente.


  ―Bien. ―Da una palmada, y apaga la Sala de lases―. Entonces, estás listo.


  Maddy me está esperando fuera del planetario. Su sonrisa es pequeña y nerviosa cuando me acerco. Lleva un suéter liviano y unos pantalones vaqueros, lo que me hace agradecer no haber seguido el consejo de Sandor de vestirme como si fuéramos a ir a la ópera o algo sí, optando en su lugar por mi acostumbrada sudadera con capucha y jeans.


  ―Espero que no creas que esto es algo nerd ―dice ella, mientras compramos los boletos.


  ―No, no en absoluto.


  Nerd no es la palabra que yo utilizaría. ¿Ironía, tal vez? No puedo explicarle cuán pintoresca encuentro la comprensión que los humanos tienen del cosmos conocido.


  Me pregunto si otros alienígenas en la clandestinidad han tenido primeras citas en el planetario. Lo dudo.


  ―Mi papá solía traerme al planetario todo el tiempo, cuando era niña. Pasé buenos momentos en su interior.


  Al tomar nuestros asientos en el auditorio abovedado y mientras esperamos que el show comience, ella me cuenta más sobre su familia. Su padre es una especie de astrónomo renombrado y su madre, profesora de filosofía. Se mudaron a Chicago para que su madre pudiera conseguir un puesto en la universidad, pero aun así viajan con frecuencia, ya que su padre tiene alta demanda en el circuito de conferencias nerd-espacial. Maddy suena triste cuando habla de ellos, como si nunca estuvieran cerca.


  Nuestras situaciones son tan diferentes pero, de algún modo, siento como si supiera exactamente de dónde proviene ella.


  —Los hecho de menos ―dice y luego agita las manos en forma de disculpa―.


  Quiero decir, no es que se hayan ido para siempre, pero casi no los veo desde que nos mudamos aquí.


  ―¿Eso no es extraño? ¿Estar por tu propia cuenta?


  Ella se encoge de hombros. ―Puede ser genial. Nadie que me grite por quedarme despierta hasta tarde, una noche en la que al día después haya escuela. ―Me lanza una mirada juguetona―. O me pregunte por qué estoy trayendo muchachos extraños al planetario.


  Me río, pero también me pregunto si de verdad piensa que soy extraño. Espero que no. Creo que estoy haciendo un trabajo bastante bueno siendo un Stanley regular.


  ―Ugh. Lo hago una y otra vez. Acabo de descargar todo sobre ti y no sé nada sobre ti.


  Me siento decepcionado de que haya dejado de hablar. Contrario a lo que piensa Sandor, no tengo que fingir interés. Pero ahora comienza la parte donde tengo que mentirle.


  ―¿Qué quieres saber?


  Maddy se lo piensa. A nuestro alrededor, otras personas están tomando sus lugares. Me doy cuenta de que nuestros hombros se tocan, compartiendo un apoyabrazos.


  ―Empecemos por dónde vas a la escuela.


  Puedo esbozar una rápida sonrisa avergonzada. ―Me educo en casa.


  Ella me da una mirada que me hace pensar que también podría haberle dicho que soy un alienígena del planeta Lorien. Recuerdo las extrañas miradas que los Mikes me dirigieron en el centro de recreación, como si yo fuera algún tipo de recluso espeluznante. Podría haber llegado con una historia encubierta, supongo, pero se siente mejor decirle la verdad.


  ―Oh ―dice ella y arquea una ceja en tono de broma―. Y aquí pareces tan normal.


  ―No es tan extraño, en realidad ―le digo―. Mi tío, eh, mantiene las cosas interesantes. En realidad, ahora que lo pienso, él es una especie de ser extraño. Mi tío no es, exactamente, lo que podríamos llamar normal.


  ―Así que, ¿vives con él?


  ―Sí.


  ―¿Dónde están tus padres?


  Debería tener lista una mentira convincente para esa pregunta. Sandor y yo solíamos ensayar una historia de fondo cuando estábamos de viaje, pero eso fue hace mucho tiempo. Sandor le diría a las personas que yo era su sobrino y que él me estaba llevando de viaje para mostrarme el mundo, o que mis padres estaban en una segunda luna de miel o que mis padres se unirían a nosotros con el tiempo.


  A veces se acercaba a la verdad, diciéndoles a simpáticas camareras de restaurantes que me estaba criando después de que mis dos progenitores murieran en un accidente. Lo que, por lo general, resultaba en una rebanada de postre más grande de lo normal. Yo quería que el Stanley que Maddy llegara a conocer, estuviera tan cerca del verdadero yo como fuera posible.


  ―Murieron cuando era pequeño ―le digo―. Nunca los conocí realmente.


  ―Oh ―responde ella, claramente insegura de qué decir a continuación.


  Afortunadamente, las luces se apagan antes que la conversación se ponga más deprimente. Nos recostamos en nuestros asientos, mientras la Vía Láctea cobra vida por encima de nosotros.


  Comienza una grabación enlatada, describiendo el origen del cosmos y recorriendo la lista de planetas en relación a la Tierra. No estoy escuchando. Descansar en la oscuridad, cerca de Maddy, es bastante más de lo que mi cerebro es capaz de procesar. Quiero recordar esos detalles. Su cabello huele a vainilla o a coco, o alguna otra cosa de chicas. Sea lo que sea, es genial. Me concentro en el espacio del apoyabrazos en el que nuestros hombros se encuentran, imaginando que cada uno de sus cambios de posición es un mensaje codificado para mí.


  La miro de reojo. Maddy se da cuenta y me dirige una rápida sonrisa, su rostro está bañado en los tonos blanco y azul pálido de la luz de la presentación sobre nuestras cabezas. Me pasaría el resto de esta aburrida conferencia mirándola, si eso no la hiciera pensar que soy un bicho raro. En lugar de eso, apago la banda de sonido del planetario y la oigo a ella. Su respiración es lenta y constante, pero usando mi sentido del oído incrementado, puedo decir que su corazón late con fuerza.


  O, espera. Tal vez, ése es mi corazón.


  Cierro los ojos y paso el resto del show de esa manera. Después de que el planetario se atenúa, las estrellas continúan en la pantalla.


  El resto de las personas comienzan a marcharse, mientras nosotros nos quedamos en nuestros asientos. Eventualmente, estamos sólo nosotros dos y las estrellas.


  Maddy se inclina más cerca de mí y empieza a susurrar, a pesar de que estamos solos. Me habla sobre las constelaciones que no fueron cubiertas por la grabación, guiando mis ojos desde el Cinturón de Orión a Acuario. Se ríe en voz baja y me corrige, cuando confundo la cola de Piscis con una de las patas de Pegaso. Yo ya sé todo lo que me está contando, pero todo es mucho más interesante con ella narrándolo.


  En algún momento, sin siquiera darme cuenta de lo que estoy haciendo, la tomo de la mano.


  Es sólo por un momento. Su mano está cálida y ligeramente húmeda de sudor. Ella la desliza de entre las mías con rapidez y se pone de pie.


  ―Lo siento ―comienzo, dándome cuenta de que me sobrexcedí―. Quiero decir…


  No me…


  ―Está bien ―dice ella, sacudiendo la cabeza, se ve nerviosa pero no enloquecida ni extrañada―. Vamos. Puedes acompañarme a casa.


  Capítulo 13


  Sandor no está en el ático para cuando llego a casa, lo cual me da un par de horas de tiempo a solas para reproducir en mi cabeza todo en lo que he empezado a pensar como “el incidente de tomarnos las manos.” Creo que ni siquiera le dediqué demasiados pensamientos en preocuparme por aquel mog ¿Había malinterpretado el interés de Maddy? Cuando Sandor llega a casa con una empapada bolsa de comida para llevar, ni siquiera me pregunta sobre mi cita. En lugar de ello, quiere hablar de su jornada rondando la ciudad.


  ―Conduje por toda la ciudad con esta cosa ―dice, levantando su pesada versión de mi iMog―. Nada. Ni una sola señal. Si ese mog tiene algún amigo buscándolo, han pasado de largo. Creo que estamos a salvo.


  ―Eso es genial ―le contesto distraídamente.


  ―Por ocultarnos a plena vista ―brinda él, alzando una bebida recién mezclada.


  Sobre las hamburguesas, Sandor finalmente consigue preguntar acerca de Maddy.


  Le cuento todo sin dejar fuera ningún detalle, incluso trato de recrear el lenguaje corporal de Maddy para él. Por primera vez desde que estamos en Chicago, siento como si realmente pudiera usar la guía de mi cêpan.


  ―Oh ―dice cuando termino.


  ―¿Oh? ¿Eso es todo?


  Se encoge de hombros. ―Las mujeres son criaturas misteriosas―. Mientras lo dice, me dirige una extraña mirada, mitad sonriente y mitad aprensiva, como si yo fuera algún tipo de raro animal del que teme que lo vaya a morder.


  ―¿Qué…? ―pregunto.


  ―No puedo recordar la última vez que hablaste tanto. Es agradable.


  Agito una mano. ―No eres de ayuda.


  Justo en ese momento, mi bolsillo trasero vibra.


  Inmediatamente, mi corazón sube a mi garganta. Mi iMog está señalando una advertencia. Prácticamente arranco el dispositivo de mi bolsillo y miro la pantalla.


  Pero está en blanco. Sólo un solitario punto blanco en el centro.


  Mi teléfono celular, me doy cuenta. Es mi teléfono celular. Cargo mi teléfono por hábito, más que por otra cosa; casi nunca vibra, a menos que Sandor quiera que le lleve un bagel en mi camino a casa.


  La pantalla parpadea con un nuevo mensaje de texto.


  ―Es ella ―anuncio, casi demasiado nervioso para abrir el mensaje.


  ―¿Qué dice?


  ―Hoy fue divertido ―leo―. Para la próxima cita, tú escogerás el lugar.


  Sandor aúlla y hace que le dé los cinco desde el otro lado de la mesa.


  Así que también piensa que fue una cita. Y si ella se divirtió, eso significa que no metí tan mal la pata al tomarla de la mano. No tengo tiempo para disfrutar de estos hechos, cuando una nueva ola de ansiedad se apodera de mí.


  Ella quiere que yo planifique una cita.


  ―¿Qué pasa? ―pregunta Sandor al leer la angustia en mi expresión.


  ―No tengo la menor idea de dónde llevar a una chica en una cita.


  Sandor pone fin a su risa. Nos sentamos en silencio, ambos reflexionando.


  ―Podría volver a llevarla al Muro de la Ciudad de los Vientos ―sugiero―.


  Definitivamente, ahora podría aniquilar ese muro.


  Sandor hace una mueca.


  ―¿Quieres pasar una cita escalando rocas en lugar de hablar con ella?


  Tiene un punto.


  ―¿Sabes? ―musita Sandor―. Si realmente quieres impresionarla, tengo una idea.


  Capítulo 14


  Hago planes con Maddy para el siguiente fin de semana, lo que hace que los días de la semana sude tinta por la anticipación sin fin. Estoy lleno de energía nerviosa, pero no del tipo que pueda canalizar en mis sesiones de entrenamiento con Sandor.


  Los aviones anotan más puntos de lo que deberían, mi mente está ocupada paseando entre las opciones de vestuario y la práctica de conversaciones imaginarias. Puedo decir que Sandor está molesto cuando apaga la Sala de Clases.


  ―¿Crees que a los mogadorianos le importa que tengas a una chica en mente? ―chasquea.


  Ofrezco mi mejor movimiento de cabeza contrito, a sabiendas de que tiene razón.


  Más tarde, Sandor me llama a su taller. Tiene los pies sobre su escritorio, arrugando una pila de planos antiguos. Tiene una mirada distante en sus ojos y por un segundo creo que lo estoy interrumpiendo de un sueño agradable. Me mira con una sonrisa nostálgica.


  ―Tú sabes, yo no era mucho mayor de lo que eres ahora cuando se me asignó para que fuera tu cêpan ―dice―. Eso es joven para que a un cêpan le asignaran un garde. Sin embargo. Había ayudado a los ingenieros mucho más viejos, más experimentados, con algunos proyectos de alta tecnología. Creo que querían meterme en el campo tan pronto como fuera posible.


  Había estado esperando un sermón por parte de Sandor. Eso es algo a lo que estoy acostumbrado. Un Sandor molesto es una entidad familiar. Por otro lado, no tengo idea de cómo tratar con un Sandor nostálgico. Es tan raro que hable de Lorien, que tengo miedo de interrumpir.


  ―Me gustaba pensar que estaba listo ―continúa―. Fue un gran honor, eso es seguro. Incluso si tú fueras un revoltoso que daba trabajo. ―Me guiña el ojo y no puedo evitar sonreír.


  ―Vincular con un garde, es una responsabilidad de tiempo completo. Tan listo como yo quería estar, tenía otras cosas en mente, también. Tenía novia. Las cosas se estaban volviendo algo serias, ¿sabes? Estaba tratando de equilibrarlo todo.


  ―¿Qué pasó? ―le pregunto, antes de darme cuenta de lo estúpida que es la pregunta.


  Una sombra cruza la cara de Sandor, a pesar de que la oculta rápidamente. ―Sabes lo que pasó.


  Sandor se sienta y arranca una hoja de un blog de notas. Me la tiende, las líneas están llenas con su escritura precisa. Una lista de compras.


  ―Ya que no me sirves en la Sala de Clases, creo que podrías ir a hacer unos recados ―dice, haciendo resurgir al Sandor severo.


  Tomo la lista y me giro hacia la puerta, pero Sandor me detiene.


  ―Nunca averigüé el equilibrio ―dice―. Tal vez tú puedas. Hasta que lo hagas, recuerda cuáles son tus verdaderas responsabilidades, ¿de acuerdo?


  Esta no es la primera vez que hago recados para Sandor. No me envía al mundo para que busque comestibles, eso sería demasiado fácil. Busco piezas de repuesto.


  No es que simplemente no podamos ordenar de Internet cualquier artículo de alta tecnología que Sandor necesite para sus aviones, sino que creo que disfruta el desafío de tomar basura averiada de la Tierra y hacerla funcionar otra vez. Ha intentado involucrarme más en sus proyectos de salvación, pero nunca ha funcionado realmente. Estoy mucho más interesado en romper sus inventos que en armarlos.


  Me paso la tarde patrullando obedientemente casas de empeño y tiendas de segunda mano del centro de la ciudad. Encuentro un par de cosas en la lista de Sandor: un antiguo reproductor de discos compactos y una cortadora de hortalizas automática con paletas curvas que me da temor ver volando hacia mí en la Sala de Lectura. También recojo algunas cosas por las que sé que siempre está al acecho: una placa de circuito fritos aquí, una extensión de cable por allá.


  No es hasta la última tienda de segunda mano en mi camino que tengo la sensación de cosquilleo de que alguien me está observando.


  Instintivamente, hago una revisión discreta de mi iMog. No hay ninguna señal de peligro cercano. Cuando deslizo de nuevo el dispositivo en mi bolsillo, noto su presencia. De pie a dos pasillos de distancia, junto a un estante de camisetas vintage, está Maddy.


  En un primer momento, creo que deben ser los ojos que están jugándome trucos.


  Ha estado tanto en mi mente que estoy empezando a alucinar. Entonces, Maddy levanta su mano, saludando de forma tímida y prácticamente salto hacia ella.


  ―¡Hola! ―exclamo, tratando de no sonar demasiado emocionado y fallando, probablemente―. ¿Qué estás haciendo aquí?


  ―Hola ―responde ella, mirando a su alrededor como si estuviera tan sorprendida de estar en una mohosa tienda de segunda mano como yo estoy de encontrarla aquí―.Yo, eh, te acoso.


  Sonrío como un idiota. ―¿En serio?


  ―¡No! ―Pone los ojos en blanco―. A mi papá le encantan los telescopios antiguos y cosas así. Sólo estoy buscando.


  ―Oh ―digo, haciéndome el cabizbajo―. En realidad, estaba esperando que me estuvieras acosando.


  Maddy mira las bolsas que estoy sosteniendo de otras tiendas, cada una de ellas repletas de formas extrañas. ―¿Qué es todo eso?


  ―Cosas para una proyecto de ciencia ―digo, pensando rápidamente.


  ―¿Aunque te eduques en casa?


  Me encojo de hombros. ––Mi tío es extraño.


  Paseamos juntos por los pasillos de la tienda de segunda mano. Maddy saca un traje casual de color marrón de un estante y me lo tiende.


  ―Tal vez debas usar esto en nuestra cita de este fin de semana ―dice, ladeando la cabeza, tratando de imaginarme con el traje.


  Sandor probablemente quemaría este traje si me atreviera a profanar el pent-house con su presencia.


  ―¿Saldrías de tu casa si aparezco vestido así?


  ―Probablemente no. Ten, sostenlo ―ordena, y tomo el traje con mi mano libre.


  Antes de darme cuenta de lo que está haciendo, Maddy levanta su teléfono y me toma una foto. Se ríe, mirando a lo que estoy seguro es mi expresión de sorpresa por encima del traje más horrible de la historia.


  ―Perfecto ―dice ella―. Hola, nuevo fondo de pantalla.


  ―Ahora, definitivamente tengo que comprarlo. Me has convencido.


  Cuando reviso en broma la etiqueta de precio, una polilla revolotea desde la manga. Dejo caer el traje, asqueado, y Maddy se ríe de nuevo.


  Nos precipitamos fuera de la tienda, mientras el hombre viejo tras la caja registradora nos lanza una mirada.


  ―Espero que no tenga pulgas ―le digo una vez que estamos en la acera.


  ―De hecho, creo que veo una ―dice. Se inclina, inspeccionando, y luego me da un beso en la mejilla.


  Se echa hacia atrás y se ríe de nuevo, esta vez por la expresión atónita en mi rostro.


  ―Nos vemos el viernes, Stanley ―dice en broma, y agrega: ―Toma un baño.


  Capítulo 15


  Es la gran noche.


  Sandor y yo estamos en el garaje del subsótano del edificio John Hancock.


  Ataviados ante nosotros, cada uno perfectamente escondido bajo una lona, se encuentra la colección de vehículos de Sandor. En realidad, nunca he creído que necesitemos más de un coche. Sin embargo, Sandor tomó la costumbre de recoger objetos desde que hemos estado en Chicago, equipando cada uno con sus diversas mejoras. Supongo que los cêpans también necesitan pasatiempos. Tiene suerte de que ser cêpan venga con fondos ilimitados; no me gustaría imaginarlo conduciendo un cacharro viejo y destartalado.


  Sandor saca la lona de un elegante descapotable de color rojo oscuro. Pasa la mano con cariño por el capó. Entonces me da una mirada mortalmente seria.


  ―Por favor no hagas que me arrepienta de esto.


  Le sonrío, deseoso de ponerme al volante.


  ―Esa sonrisa no me inspira confianza.


  Aun así, me abre la puerta del lado del conductor y entro de un salto. Sandor se apoya en la ventana, mientras ajusto el asiento y los espejos.


  ―¿Qué tan rápido te vas a ir? ―pregunta.


  ―Ocho kilómetros bajo el límite de velocidad en todo momento ―recito. Hemos tenido esta conversación durante toda la semana, desde que Sandor sugirió que tomara uno de los coches―. Señalar siempre; no acelerar para alcanzar el amarillo; mantener la capota arriba. Lo entiendo.


  ―Más te vale ―responde Sandor, su tono de voz es más paternal que nunca.


  Parece un poco preocupado por la forma en que estoy tamborileando las manos emocionadamente en el volante, pero da un paso atrás―. Diviértete ―dice.


  Salgo del estacionamiento con mucho cuidado. Sandor desaparece en el espejo retrovisor mientras me mira y se frota la barba nerviosamente.


  Cuando estoy a unas cuadras de distancia del edificio John Hancock, aprieto el botón para bajar la capota. Lo que Sandor no sepa no le hará daño.


  Recojo a Maddy en el parque al otro lado de la calle del centro de recreación. El convertible se maneja como un sueño y voy hasta ella siguiendo todas las reglas de Sandor. A excepción de la capota, por supuesto. El aire fresco de la noche se arremolina a mi alrededor y me siento lleno de energía.


  Nunca me había sentido tan libre.


  Maddy está sentada en un banco cuando aparco, y tiene que mirar dos veces cuando me ve tras el volante. La saludo con la mano.


  ―¿Quieres ir a dar un paseo? ―pregunto.


  ―Oh, wow, ¿es tuyo?


  ―Es de mi tío ―le digo, encogiéndome de hombros con indiferencia―. A él no le molesta.


  Maddy mira de un lado a otro en la calle, un poco aprensiva. ―¿Eres buen conductor? ¿Puedo confiar en ti?


  Está bien, técnicamente no tengo licencia. Pero tengo una falsa extremadamente convincente que Sandor forjó en su taller. También tengo un montón de experiencia tras el volante. Antes, cuando éramos nómadas, Sandor me hizo practicar conducción tan pronto como mis pies alcanzaron los pedales, sobre todo para relevarlo cuando se cansaba.


  ―Por supuesto ―le respondo.


  Nos enzarzamos en un pequeño concurso de miradas, la suya evaluando juguetonamente mi honradez, y yo haciendo mi mejor esfuerzo por parecer inocente. No puedo evitar la sonrisa diabólica que se arrastra por mi cara.


  ―¡Ajá! ―dice ella, señalando―. La mirada de un demonio de la velocidad.


  Antes de que pueda defenderme, Maddy salta sobre la puerta del pasajero y se acuesta en el asiento junto a mí. Me ofrece una sonrisa ladeada.


  ––Siempre quise hacer eso.


  No puedo quitar mis ojos de ella. En ese momento, Maddy se ve más bella que nunca. La observo mientras se amarra el cabello en una coleta, para evitar que se le enrede con el viento. Me absorbe una visión en la que conduzco para siempre, fuera de Chicago, no importa dónde, mientras Maddy esté a mi lado. No obstante, algo me fastidia, una sensación que no puedo identificar muy bien, añadiéndole un borde oscuro a lo que de otra forma hubiera sido un momento perfecto.


  Ignoro la sensación.


  ―¿Lista? ―le pregunto.


  ―Lista ―responde ella.


  No quito mis ojos de ella mientras me alejo de la acera con una floritura.


  Inmediatamente, choco con la parte trasera de una furgoneta de mudanza que está estacionada en doble fila a unos metros de distancia. Eso definitivamente no estaba allí hace unos minutos.


  ―Uf ―gime Maddy cuando somos lanzados hacia delante.


  ―¿Estás bien? ―le pregunto, mis manos tiemblan sin control en el volante. Estoy aterrorizado de que la haya herido y al mismo tiempo mortificado por haberme comportado como un idiota.


  ―Yo-Yo creo que sí ―balbucea.


  Frente a nosotros, las puertas de la furgoneta de mudanza se abren, y salen tres hombres. Todos están vestidos con ropas oscuras y sombreros a juego tapando sus rostros pálidos.


  Me doy cuenta de que en mi bolsillo trasero del pantalón, mi iMog está vibrando como loco.


  Capítulo 16


  No necesito que la incesante vibración proveniente de mi bolsillo me diga que los tres hombres parados delante de mi coche son mogs. Conozco a mi enemigo.


  ―Probablemente quieran la información de tu seguro ―dice Maddy mientras empieza a rebuscar en la guantera.


  Por un segundo, trato de convencerme de que esto podría ser sólo una coincidencia, de que ellos no saben exactamente quién o qué soy. Pero no están mirando el daño en su camioneta. Abollé bastante su paragolpes trasero y destrocé una de sus luces traseras, pero parece no importarles.


  Los tres están mirándome fijo. Lentamente, uno de ellos empieza a buscar algo debajo de su abrigo.


  No hay manera de que esto sea al azar. Ilusiones. Mi cita está arruinada incluso antes de que empezara.


  ―Al diablo con esto ―gruño y pongo el auto en reversa.


  Los mogs inmediatamente se abalanzan hacia delante, tratando de evitar mi escape. Como si no fuera a pasarles por encima. Acelero el motor y avanzo, forzando a uno de los mogs a quitarse de en medio. Mientras le paso por al lado, veo a los otros ya metiéndose a la camioneta.


  ―¡¿Qué estás haciendo?! ―grita Maddy.


  ―Creo que uno de ellos tiene un arma ―le grito de regreso, pasando un sedan que va lento.


  ―¿Estás loco? Stanley, ¡desacelera!


  Hago lo contrario. Piso el pedal a fondo, pasando un semáforo en rojo. Los neumáticos del convertible chillan cuando tiro del volante fuertemente hacia la izquierda, casi volcándonos. Maddy sale disparada contra su cinturón de seguridad y me encojo cuando grita del dolor.


  En el espejo retrovisor, veo que la camioneta de los mogs se detiene por el tráfico.


  Me doy cuenta de que había estado conteniendo la respiración y dejo salir el aire silbando entre mis dientes.


  ―Déjame salir ―dice Maddy―. Déjame salir de este coche ahora mismo.


  Empiezo a bajar la velocidad, tratando de mezclarme con el resto del tránsito. Eso no será sencillo considerando mi llamativo auto. Espero que Sandor esté por allí en alguna parte mirando todo esto en su red de cámaras hackeadas, que esté enviando un avión teledirigido para rescatarme mientras hablamos.


  El iMog en mi bolsillo vibra con renovado vigor.


  ―Espera ―digo, dándole al gas justo cuando la camioneta de los mogs llega patinando por una calle lateral, casi dándole al paragolpes del convertible.


  La camioneta está pegada a nuestra cola, tratando de sacarnos del camino. Otros autos nos tocan la bocina mientras aceleramos por en medio de la ruta. Maddy mira por encima de su hombro, observando con horror la camioneta pisándonos los talones y a su conductor cara de piedra.


  ―Están justo detrás de nosotros. ―Su voz es casi un susurro. Su mano está apretando mi brazo, sus uñas enterrándose a través de mi camisa―. ¿Por qué está pasando esto?


  No contesto; no hay ninguna mentira que pueda inventar que pueda llegar a explicar esto.


  Con dedos sudados, abro un panel oculto en el volante. Sandor tenía un plan para este tipo de cosas.


  ―Siéntate bien ―advierto. Maddy me mira, al parecer su expresión aterrorizada no está reservada exclusivamente para los mogs.


  Presiono el botón del óxido nitroso.


  El motor del convertible ruge y se queja y por un momento estoy preocupado de que el auto no pueda con las modificaciones de Sandor. Luego, con un golpe de presión, sale despedido hacia delante.


  Estamos pasándonos por mucho el límite de velocidad. Tengo demasiado miedo de chequear el velocímetro, manteniendo mis ojos fijos en el camino mientras esquivo el tráfico. Maddy está pegada a su asiento, aterrorizada. Otros autos tratan de salirse del medio al vernos venir. Las luces rojas de los semáforos pasan volando. Escucho una sirena y, brevemente, unas luces azules relampaguean en mi espejo retrovisor, pero cualquier policía se queda atrás antes de que puedan siquiera ver la placa del coche. Somos un borrón.


  Sigo manejando hasta que mi iMog deja de vibrar, y luego meto el coche en un callejón apartado y apago todas las luces.


  Mi cuerpo zumba con adrenalina. No puedo creer lo que acabo de hacer, evadí a un grupo de mogs en una persecución a alta velocidad como algo sacado de una película. Soy un héroe de acción. Me golpea una mezcla de euforia y alivio.


  Y en verdad no sé de donde viene la próxima parte. Tal vez es pura adrenalina o tal vez es sólo que me estoy volviendo loco. Pero antes de siquiera darme cuenta de lo que estoy haciendo, me inclino hacia Maddy y empiezo a besarla.


  Supongo que no era lo correcto.


  ―¡Tú, degenerado! ―grita Maddy, empujándome. Abre la puerta de golpe, tirando algunos basureros cercanos. En la suave luz del callejón puedo ver que su hermosa cara está manchada por las lágrimas.


  Perplejo por su reacción, no digo nada cuando ella sale corriendo del lugar.


  Solo en el convertible modificado de Sandor, me quedo para sopesar la vida llena de aventura de un héroe loriense.


  Capítulo 17


  Abandono el convertible en el callejón y me dirijo a pie al edificio John Hancock.


  Me mantengo en calles laterales y callejones tanto como puedo. Mi iMog nunca vibra. De donde sea que hayan salido esos mogs, ya no están ahora.


  Llamo a Sandor y le digo lo que pasó. Lo agarro cuando está de camino a buscarme; justo como sospeché, estaba monitoreándome todo el tiempo y volviéndose loco.


  Son pasadas las doce cuando llego a casa. Sandor me está esperando fuera del edificio.


  ―¿Qué demonios? ―pregunta.


  ―No lo sé ―digo―. Sólo aparecieron.


  ―¿Una persecución a alta velocidad por medio Chicago? ¿En qué estabas pensando?


  ―Era la única manera.


  Sandor gruñe, descartando eso con un movimiento de su mano.


  ―Estás actuando como un niño.


  ―Tú dijiste que no había ningún mog en la ciudad ―protesto.


  ―Tan estúpido ―dice―. Fui tan estúpido al dejar que te llevaras ese auto. Tan sólo al dejarte fuera de mi vista. Todo por una chica.


  ―Ella está bien, hablando de eso ―le digo bruscamente.


  ―¿A quién le importa? ―sisea Sandor, poniéndose frente a mi cara―. Ella no importa.Tú importas. ¿Entiendes lo que has puesto en riesgo? ¿Los años de trabajo que has desecho en una noche, todo por un estúpido enamoramiento?


  Me alejo un paso de él. ―No hables así de ella.


  Está siendo tan hipócrita. Él era el que quería que fuera detrás de Maddy en primer lugar.


  Sandor se refriega la cara con las manos, exasperado.


  ―¿Dónde dejaste el coche?


  Le doy la dirección aproximada del callejón.


  ―Tenemos que destruirlo ―dice― minimizar nuestra presencia aquí. Me encargaré de eso. Tú… tú ve arriba y empaca un bolso.


  ―¿Qué? ¿Por qué?


  ―Nos vamos en la mañana.


  Estaba cerca. Tan cerca de tener una vida que fuera más que sólo Sandor, más que sólo entrenamiento.


  Camino de un lado al otro del pent-house, dejando que mi vista vague sin rumbo a través de todos los lujos que hemos acumulado en los últimos cinco años. Cinco años viviendo aquí en paz y comodidad; todo arruinado porque estaba aburrido.


  Cuando maté a ese mog en el ascensor, pensé que las cosas cambiarían. Pensé que asumiría mi destino y empezaría la guerra contra los mogadorianos. Pensé que eso me haría feliz.


  En cambio, sólo empeoró todo.


  Lo que se sintió mejor sobre matar a ese mog no fue que se hizo un poco de justicia. Fue que pude escoger cómo y cuándo hacerlo. Fue mi elección. Y ahora mis opciones son más limitadas que nunca. Sandor nos quiere de vuelta en el camino, justo cuando empezaba a entender las cosas. No parece correcto que él deba de tomar todas las decisiones.


  ¿No debería tener algún voto en nuestro siguiente movimiento?


  No puedo obligarme a empacar un bolso. Todavía estoy aferrándome a alguna esperanza de que Sandor cambie de parecer.


  Trato de llamar a Maddy, pero su teléfono va directo al buzón de voz. No es que supiera que decir si ella contestara. ¿Qué tipo de mentira podría decirle? Paso casi una hora tratando de componer una disculpa por casi matarla, por asustarla, y por ni siquiera darme cuenta de que lo estaba haciendo.


  Al final, me contento con escribirle un simple “Lo siento.”


  No voy a dormir esta noche.


  Paso por el taller de Sandor de camino a la Sala de Clases. Hay módulos automáticos de entrenamiento programados en la interface del cuarto. Selecciono uno al azar y me ubico en el centro del salón, sosteniendo mi tubo-bastón.


  Cuando la primera pelota sale echando fuego por el cañón del atril no la esquivo con mi telequinesis ni la bateo con mi tubo. Dejo que me golpee justo en el pecho.


  Trago aire cuando un dolor sordo recorre mi esternón.


  Rechinando lo dientes, entrelazo mis manos detrás de la espalda y me inclino hacia delante. La siguiente pelota me golpea unos centímetros a la izquierda de la primera, machacando mis costillas.


  Cuando se dispara la tercera pelota, mis instintos se hacen cargo. La empujo a un costado con mi telequinesis y me pongo de lado, anticipando el siguiente tiro. Giro el tubo-bastón sobre mi cabeza cuando el programa empieza a entrar en calor de verdad, con bolsas pesadas oscilando a mis espaldas, un tentáculo mecánico rozándome desde el suelo.


  Mi mente se apaga. Peleo.


  No estoy seguro de cuánto tiempo sigo así, esquivando y balanceándome, actuando en vez de pensar. Eventualmente, estoy chorreando transpiración, mi camiseta está completamente empapada. Es ahí cuando cambia el patrón de la Sala de Clases; los ataques se vuelven menos predecibles, más coordinados de lo que es capaz la auto-programación. Me doy cuenta de que Sandor ha regresado y se ha puesto detrás del atril, y sus dedos están bailando a través del panel de control.


  Nuestros ojos se encuentran cuando salto ante un ataque de puro metal. Su mirada es de tristeza y decepción.


  ―No empacaste ―dice.


  Enderezo mis hombros y lo miro desafiante. Adelante, quiero decirle, tírame todo lo que puedas. Puedo aguantarlo. Voy a probarle a Sandor que ya no soy su joven aprendiz.


  ―Supongo que una última sesión de entrenamiento antes de irnos no hará ningún daño ―dice Sandor.


  Un objeto brillante del tamaño de una pelota de tenis flota desde el piso, emitiendo una luz que desorienta. Hace que la próxima ronda de proyectiles sea más difícil de ver, pero me las arreglo para atraparlas todas en el aire, usando mi mente para frenarlas a centímetros de mi magullado pecho.


  ―Eso no se ha decidido aún ―digo de manera invariable, mientras dirijo uno de los proyectiles hacia la bola brillante, explotándola. Se da contra el suelo, apagándose.


  ―¿Qué no se ha decidido? ―pregunta.


  ―El si nos iremos.


  ―¿No?


  Un par de bolsas pesadas avanzan hacia mí dando bandazos, seguidas rápidamente por otra descarga de pelotas. Bateo una de ellas tan fuerte como puedo con el tubo, y mis músculos gritan en protesta. El tubo-bastón corta a través de la bolsa, haciendo que la arena se desparrame por el suelo.


  Una de las pelotas me golpea en la cadera, pero atrapo a las otras y las envío de vuelta por donde vinieron. El cañón en la pared chirria y estalla cuando la pelota reingresa al barril por el lado equivocado. Hay un corto resoplido de humo y luego se queda en silencio.


  ―Me corresponde votar ―le digo―. Y yo voto que nos quedamos.


  ―Eso es imposible ―me contesta Sandor―. No entiendes lo que está en riesgo. No estás pensando con claridad.


  Tres aviones teledirigidos se despliegan del suelo. Nunca he luchado contra tantos a la vez. Uno es la tostadora propulsada a hélice que hace sólo algunos días estábamos probando en el techo. A los otros no los había visto antes. Son del tamaño de pelotas de fútbol, de metal, con miras colocadas en el frente.


  La tostadora sube y baja frente a mí, distrayéndome mientras las otras dos me flanquean. Cuando están en posición, las pelotas de fútbol emiten dos choques de electricidad, electrocutándome.


  Me repliego hacia la parte de atrás de la habitación, los aviones saltan hacia mí.


  Mis oídos están zumbando por la última descarga. Los aviones me pisan los talones, persiguiéndome. Me estoy quedando sin lugar.


  Antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo, corro hacia arriba por la pared.


  Mi meta era impulsarme contra la pared para saltar y aterrizar detrás de los aviones, pero hay algo diferente. No siento que la gravedad esté tirándome hacia abajo. Planto mis pies.


  Estoy parado en la pared. A excepción de una repentina sensación de vértigo, no se siente diferente de estar parado en el piso.


  Mi Legado. He desarrollado uno de mis Legados.


  Mirándome fijo, Sandor está demasiado sorprendido como para ajustar el curso de los aviones. La tostadora choca contra la pared. Desde arriba, bateo mi tubo hacia las dos pelotas flotantes de fútbol, destruyéndolas.


  Sandor deja salir un grito de triunfo.


  ―¿Ves? ―grita―. ¿Ves de lo que eres capaz? ¡Mi joven aprendiz consigue una actualización!


  ―¿Actualización? ―gruño.


  Corro el resto de la pared y voy hacia el techo. La habitación se pone patas arriba.


  Corro velozmente por el techo que ahora es el piso para mí, levantando polvo.


  Cuando estoy justo arriba de Sandor y del atril, salto, torciéndome en el medio del aire y dejo caer mi tubo en el atril, destrozándolo.


  El panel de control explota en una cascada de chispas. Sandor salta a un lado, gruñendo cuando aterriza sobre su hombro. Mi tubo ha penetrado profundamente en el frente del atril, prácticamente cortándolo en dos. Deja salir una serie de sonidos mecánicos que destrozan tímpanos, y la Sala de Clases se vuelve negra.


  ―No soy uno de tus juguetes tecnológicos ―grito en la oscuridad―. No te corresponde controlarme.


  Unos rayos de luz aparecen en mi visión mientras mis ojos tratan de acostumbrarse a la oscuridad. No puedo ver muy bien a Sandor, pero puedo escucharlo tambaleándose para ponerse de pie.


  ―Yo no… yo no creo eso ―dice Sandor. Estoy agradecido de que no pueda ver su cara, el dolor se transparenta suficiente en su voz―. Todo lo que he hecho, todos estos años… ―Se detiene, buscando las palabras.


  Mientras vuelvo a bajar de las nubes, los recuerdos de la noche vuelven. Me doy cuenta de lo que he hecho.


  ―Nueve… ―Siento la mano de Sandor en mi hombro―. Yo…


  No quiero escuchar esto. Me sacudo su mano bruscamente y corro.


  Capítulo 18


  El sol comienza a brillar. El aire sigue estando fresco y frío, estremeciendo mi piel bajo mi camiseta humedecida por el sudor. Hui del edificio John Hancock con nada más que la ropa que lleva puesta (la misma ropa que llevaba en mi cita arruinada la noche anterior), mi teléfono celular y el iMog metido en mis bolsillo trasero.


  Una parte de mí sabe que eventualmente tengo que volver con Sandor. Pero en este momento, estoy ignorando esa parte tan fuerte como puedo.


  Quiero saber cuánto tiempo puedo durar aquí afuera por mi propia cuenta. El día apenas comienza. Puedo hacer lo que yo decida hacer.


  Me siento como Spider-Man, usando mi legado más nuevo para estar de pie en el exterior de un rascacielos anónimo de Chicago, a cincuenta pisos de altura.


  Bajo mis pies, en el interior de las ventanas, las luces automáticas de las oficinas del edificio están encendiéndose. Miro hacia abajo las calles más adelante, la ciudad apenas está comenzando a despertar.


  Gracias a mi legado anti gravedad, estoy viendo ángulos de Chicago que nunca imaginé.


  Corro a través de las ventanas del rascacielos, después, salto a través de un pequeño espacio entre los edificios. En el edificio de al lado brinco hacia arriba, saltando sobre una gárgola de piedra hasta que me balanceo derecho al saliente del techo. Camino a través de la cornisa, con los brazos abiertos como un equilibrista, a pesar de que no hay ninguna posibilidad de que pierda el equilibrio. Estoy a cientos de metros sobre la tierra y es como si estuviera en la acera.


  Esto podría haber sido muy útil el primer día en el Muro de los Vientos.


  A través de la calle, veo a un tipo ejecutivo sentándose detrás de su escritorio con su café de la mañana. Esa es mi señal para refrenarme. No necesito a Sandor para que me diga que sería una mala idea que me vieran paseando por los laterales de los edificios.


  Brinco al techo. Durante un tiempo, sólo me siento y veo salir el sol. No tengo lugar al que ir. Es pacífico. Cuando el sol aparece a la vista por encima de mí, el ruido de la ciudad a mis pies es cada vez mayor, apresurándose a los decibelios por hora; decido revisar mi teléfono celular.


  Tres mensajes de voz y cuatro mensajes de texto. Todos ellos de Sandor. Los borro.


  De pronto, estoy muy cansado. No dormí en toda la noche. Este es un buen día y hay una sensación de calma en esta azotea. Mis párpados empiezan a sentirse pesados.


  Me hundo en un lugar con sombra, cerca del borde del precipicio. El techo es duro, pero mi cuerpo está demasiado cansado como para quejarse. Por alguna razón, mi mente se desplaza hacia el sueño que tuve de Lorien. Pienso en la manera en que me arrojé hacia Sandor, llenándonos de barro, y la forma en que me levantó en el aire después, sonriendo. Ese fue un bonito recuerdo. Espero soñarlo de nuevo.


  No sueño en absoluto. Duermo un sueño profundo, y cuando por fin me despierto, el sol casi se ha puesto. Dormí todo el día. Me duele el cuerpo, por el esfuerzo de la noche anterior y por perder el conocimiento en un piso duro de azotea.


  Gimiendo y estirándome, me levanto. Decido revisar mi celular otra vez, a pesar de que sé lo que me espera.


  Más mensajes de voz y texto de Sandor, los textos cada vez más aterrorizados cuando me pide que le permita saber dónde estoy, que estoy bien.


  Mi estómago se revuelve por la culpa. Voy a dejarle ver que algunas veces, yo decido. Sólo necesito más tiempo.


  Y entonces lo veo. Un mensaje del único número programado en mi teléfono.


  Maddy.


  "Tal vez podamos intentarlo de nuevo si me prometes nada de coches."


  Me pongo de pie de un salto, dando puñetazos al aire en celebración. Después de todo lo que le hice la noche anterior, incluso después de todo el asunto del beso, ella todavía quiere volver a verme. Esto tiene que significar algo, ¿cierto? Con un simple mensaje, Maddy me ha asegurado que la conexión que sentí entre nosotros es real.


  Aun a sabiendas de que esto nunca podrá ser simple y fácil entre nosotros, que con el tiempo esta breve libertad que tengo se habrá ido y regresaré de nuevo a mi destino; aun sabiendo todo eso, todavía tengo que verla. Sé que puedo arreglar las cosas entre nosotros. Y tal vez pueda tener ese momento perfecto y normal.


  Salto sobre los tejados a medida que se pone el sol, una sombra encima de las cabezas de los viajeros cansados. Trazo un camino a través de las paredes, las ventanas y las líneas de energía en dirección a la casa de Maddy.


  Soy cuidadoso mientras me acerco. Los mogs me seguían ayer por la noche, por lo que, obviamente, están tras de mí. Necesito asegurarme de que no están acechándome. Podrían estar en cualquier lugar. Merodeo los alrededores, escudriño los tejados, un ojo siempre en mi iMog.


  No hay ninguna señal de peligro.


  Desde el otro lado de la calle alcanzo a ver la casa de Maddy. Me siento un poco acosador. Ver a sus padres sería casi tan malo como ver a los mogs. Mostrarme sin previo aviso puede que no caiga muy bien a la familia de Maddy. No quiero tener que tirar piedras a su ventana.


  Subo el edificio de enfrente de Maddy, cuidando mantenerme oculto, y ver las ventanas. Ella me dijo que sus padres viajaban mucho. Parece como si tuviera suerte y fuera el caso de esta noche. El único movimiento que veo en el departamento es Maddy, descansando en un sofá con su ordenador portátil.


  Me siento culpable por espiarla más de lo necesario, así que camino de vuelta a la calle y me acerco a su edificio de la manera normal. Unos segundos después de que le llamo, la voz de Maddy se escucha insegura por el intercomunicador.


  ―¿Hola?


  ―Hola ―digo en el micro―. Soy Stanley.


  Hay una larga pausa, el tiempo suficiente para considerar que esto era una idea estúpida. Ella podría estar mirándome hacia abajo en este momento, con la esperanza de que me escabulla de vuelta en la noche y la deje sola.


  O, peor aún, podría llamar a la policía.


  Me siento aliviado cuando la puerta finalmente hace un zumbido, dejándome entrar. El departamento de Maddy está en el tercer piso. Subo por las escaleras.


  Ella me está esperando en el pasillo, en pijama, con unos pantalones, una camiseta sin mangas, y una chaqueta de punto desabrochada.


  ―¿Estás bien? ―pregunta Maddy tan pronto me ve.


  Me doy cuenta de cómo debo lucir. Estoy usando la misma ropa que llevaba ayer y desde entonces he sufrido mi entrenamiento más intenso en la Sala de Clases y dormí en una azotea. Tardíamente, paso una mano por mi cabello y trato de planchar algunas arrugas de mi camiseta.


  ―He tenido unas muy malas veinticuatro horas ―le digo honestamente.


  ―Creo que sé lo que quieres decir. ―Me da una sonrisa un poco nerviosa―. Así que…


  ―Lo siento, por sólo aparecer ―explico, en un intento por despejar la incomodidad―. Yo… no estoy seguro cuando voy a poder verte otra vez y quería pedirte disculpas en persona.


  ―Gracias por venir ―dice Maddy con una nota de alivio en la voz. Y entonces me abrazaba, pegando su rostro a mi pecho.


  Me permito disfrutar ese momento, tratando de memorizar cómo se siente su cuerpo presionado contra el mío, envuelto en mis brazos.


  ―No te lo tomes a mal ―susurra― pero qué olor.


  Justo como pensaba, los padres de Maddy están fuera de la ciudad. Me invita a entrar, bromeando sobre que romper la regla de sus padres sobre llevar chicos mientras están lejos, no es nada comparado a violar de manera flagrante su postura contra la alta velocidad y las carreras de coches. Yo me río, pero también noto el moretón asomando bajo el suéter de Maddy, donde el cinturón de seguridad se hundió en su hombro, y me siento culpable otra vez.


  Maddy insiste en que me dé una ducha. Me da un par de los pantalones de su papá y una descolorida camiseta de la NASA y me envía al baño para asearme.


  Me quedo en la ducha. El agua está caliente y se siente bien en mis músculos adoloridos. Durante un tiempo me dejo imaginar que yo soy otro adolescente, tomando una ducha después de llegar furtivamente a la casa de su novia mientras sus padres están fuera de la ciudad. No es que Maddy sea mi novia, pero podría serlo.


  Es extraño estar en una casa como ésta. Obviamente no se iguala con el ático de John Hancock en la opulencia, pero lo compensa en comodidad. A diferencia de donde Sandor y yo hemos estado viviendo, la Casa de Maddy en realidad se siente habitada. El mobiliario está forzado. Hay fotos de Maddy y sus padres en todas partes. Chucherías y baratijas llenan desordenadamente los estantes, recuerdos de sus viajes como familia. Hay toda una historia aquí. Siento envidia.


  Maddy me está esperando en su habitación cuando salgo de la ducha. Me doy cuenta de que es la primera vez que he estado en un cuarto de chicos normal. Hay fotos de Maddy y sus amigos, trofeos de la escuela, afiches de estrellas de cine en las paredes. Es tan diferente de mi habitación, llena tan sólo de sistemas de videojuegos y ropa sucia.


  Acaricia la cama y me siento junto a ella. Puedo decir que está tratando de averiguar lo que estoy haciendo aquí, ¿por qué llegué en tal estado?


  ―Dime la verdad ―comienza―. ¿Huiste de tu casa?


  ―Más o menos ―contesto, un poco avergonzado. Me recuesto en la cama, cubriendo mi cara con un brazo. Maddy se acuesta a mi lado, tratando de mirarme.


  ―¿Quieres hablar de ello?


  Quiero. Pero, ¿qué tanto puedo decirle?


  ―Tuve una pelea con mi tío.


  ―¿Debido al coche?


  ―Sí. Bueno, no realmente. Eso fue como la gota que colmó el vaso. Se ha estado acumulando durante un tiempo.


  Maddy hace un ruido alentador, y me doy cuenta de que está sosteniendo mi mano.


  Entonces todo sale en una explosión.


  ―Siento que mi tío tiene toda mi vida trazada. Como si cualquier decisión que me afecte escape a mi control. Y entonces cuando se trata de actuar por mi cuenta, algo horrible sucede. Como ayer por la noche.


  Pienso en las contusiones en el hombro de Maddy. Como si sintiera mi culpa, le da a mi mano un apretón alentador.


  ―Quiero alejarme de todo. De toda mi vida. Pero siento que con cualquier decisión que tome, voy a terminar lamentándolo.


  Levanto el brazo de mi rostro y entrecierro los ojos hacia ella en la oscuridad.


  ―¿Tiene esto algún sentido?


  Creo que veo lágrimas en los ojos de Maddy. Asiente con la cabeza.


  ―Sí ―dice en voz baja.


  Nos tumbamos en la cama, cogidos de la mano. Con el tiempo, justo como pasó en la Sala de Clases, mi mente se apaga. No quiero nada más que esto. Tengo que resolver las cosas con Sandor mañana, pero para esta noche, esto es perfecto. Normal.


  Nos quedamos dormidos.


  Capítulo 19


  En algún momento, siento que Maddy se levanta de la cama y sale de la habitación. Me quedo en ese espacio entre estar dormido y despierto, vagamente consciente de que es de día. La cama de Maddy es increíblemente cómoda y no quiero levantarme. En mi estado de somnolencia, me pregunto cuántos días estarán fuera de la ciudad los padres de Maddy. Tal vez pueda extender estas vacaciones de la responsabilidad un poco más.


  Escucho un ruido a un lado de la cama. Probablemente Maddy que está regresando. Unos dedos tocan mi brazo. Son extrañamente fríos.


  Abro los ojos. Dos hombres delgados y pálidos se elevan por sobre mí, ambos de pelo negro azabache rapado cerca del cráneo.


  Los mogadorianos me han encontrado.


  Casi más aterrador que el par de caras horribles mirándome hacia abajo, es el lugar vacío en la cama junto a mí.


  Maddy. ¿Qué han hecho con ella?


  Me llega una oleada de temor. Puede que estos mogs sean capaces de capturarme, pero en realidad no pueden hacerme daño. No cuando estoy protegido por el hechizo loriense. A Maddy, por otro lado… podrían hacer lo que quieran con ella. Por un momento, espero que esta sea una intensa pesadilla. Cuando agarran mis brazos y piernas, ambos trabajando conjuntamente para sujetarme, sé que es real. Me retuerzo lejos del que me agarra los tobillos y le doy patadas en el pecho con tanta fuerza como mi todavía atontado cuerpo puede reunir. El mog choca hacia atrás en el escritorio de Maddy, golpeando todas sus cosas. Su cartera cae al suelo, derramando su contenido junto a un trofeo de natación recién roto. Cuando el mog trata de ponerse de pie nuevamente, termina tirando al suelo la computadora portátil de Maddy también.


  He hecho un lío de su habitación. He hecho lío de su vida.


  El otro mog se ha apoderado de mis muñecas y me está sujetando a la cama. Gruñe mientras me retuerzo en su agarre. Su rostro está tan cerca que puedo oler su aliento agrio. Está lo suficientemente cerca para poder darle un cabezazo.


  El golpe da en la nariz del mog. Su agarre en mis muñecas afloja y soy capaz de liberarme. Empujo mis piernas hacia arriba, haciendo una voltereta hacia atrás. Mis pies golpean contra la pared justo cuando mi perspectiva cambia, y el legado anti-gravedad entra en juego. Estoy al nivel del ojo con uno de ellos a pesar de que nuestros cuerpos están perpendiculares, y le doy un puñetazo en la cara.


  Ambos mogs se sorprenden de que repentinamente esté corriendo a través el techo. Bien. Eso debería darme un segundo o dos. Tengo que encontrar a Maddy y salir de aquí. Me pregunto si tiene una bolsa para una situación de emergencia escondida en algún lugar, pero luego me doy cuenta de que tener una bolsa con suministros para carretera no es en absoluto una cosa que harían los humanos. Pienso en tomar su bolso, pero cuando veo el contenido de éste derramado en el suelo (decenas de identificaciones de plástico con fotos de ella sonriente, ¿por qué tiene tantas identificaciones, de cualquier modo?) sé que no hay tiempo. Sandor sólo tendrá que hacer una nueva identidad para ella sobre la marcha.


  Abro de una patada la puerta de su habitación desde el techo, saltando por encima de la parte más alta del marco de la puerta mientras paso. Hay otro mog esperando fuera, pero no esperaba que viniera desde arriba. Los que están detrás de mí gritan una advertencia a su amigo. Demasiado tarde.


  Con un rugido, agarro al mog sorprendido debajo de la barbilla con ambas manos. Luego salto desde el techo, al mismo tiempo que tiro su cabeza hacia atrás.


  La física es imposible. Puedo oír los huesos explotando en el interior del cazador cuando clavo su cabeza en el piso, su frente toca el suelo a pocos centímetros de sus talones.


  El mog se desintegra en una nube de ceniza. Las fotos de la familia de Maddy en el pasillo están cubiertas de polvo. Me siento culpable una vez más. La casa de Maddy se sentía tan perfecta cuando llegué anoche, y ahora, por llevar la lucha aquí, la he atado a ella y a su familia perfecta en una guerra intergaláctica.


  Fantástico.


  Corro de regreso a la pared, al techo, y corro hacia la sala de estar de Maddy, gritando su nombre. Los dos mogs del dormitorio vienen tras de mí, uno agarrándose el rostro herido.


  Hay tres más de ellos en la sala de estar. Dos de ellos escoltan el sofá donde Maddy está sentada con la cabeza entre las manos. No puedo saber si está herida o está llorando o ambas cosas.


  ―Maddy ―grito―. ¡Tenemos que correr!


  Ella se estremece con el sonido de mi voz, pero sigue haciendo lo mismo.


  El tercer mogadoriano se pone delante de la puerta del apartamento.


  Sonríe cuando me ve. Es una expresión repugnante; los dientes son de color gris podrido, y apuntan en todas las direcciones equivocadas. Es mayor que los otros. Debe ser el líder. Una espada de apariencia malvada cuelga de su cadera, pero no hace ningún movimiento para cogerla.


  Parece que sólo bloquea nuestra única salida.


  No se da cuenta de que siempre hay otra salida cuando puedes caminar por las paredes.


  Me agacho y, con un grito, arranco el ventilador del techo. Me gustaría tener mi tubo, pero esto tendrá que funcionar.


  Con excepción de su líder, los mogadorianos me tienen rodeado. Salto hacia el techo con el ventilador en mi mano, acercándolo a la parte superior de la cabeza del mog más cercano. La hoja del ventilador de madera se parte por la mitad cuando divide el cráneo. Su cuerpo se descompone inmediatamente en cenizas, mezclándose con los fragmentos del ventilador en la alfombra de Maddy.


  Dos abajo, faltan cuatro.


  Doy vueltas en círculo, balanceando a mí alrededor los restos del ventilador mientras puedo. Mis agresores están obligados a retroceder mientras cobro impulso.


  Suelto el ventilador y se va volando entre dos mogs.


  Ellos sonríen, pensando que fallé, pero esa nunca fue mi intención. Detrás de ellos, las ventanas de la sala se rompen, y la calle de abajo queda rociada de vidrio y piezas de madera.


  Esa es nuestra salida.


  Uno de los mogs consigue envolver sus brazos en torno a mí. Otro, el que tiene la nariz rota, se olvida de las reglas y se arrastra para golpearme. Una sensación de calor se extiende a través de mi cara mientras un moretón fresco se propaga a través de la de él, tambaleándose. Doy un codazo al otro mog en el intestino, y me libero.


  ―¡Maddy! ―grito, embistiendo hacia ella. Uno de los mogadorianos intenta detenerme. Bajo los hombros, como lo haría para pasar por debajo de una bolsa pesada en la Sala de Clases, y me dirijo directamente a sus rodillas. El mog da una vuelta y se golpea con una mesa de café.


  En la puerta, oigo que el líder se ríe. No estoy seguro de qué es lo gracioso de que su equipo esté entregando el culo para darle una mano. Al menos se está divirtiendo.


  Agarro a Maddy por los hombros y tiro de ella para ponerla de pie. Sus manos caen a los costados y puedo ver que su cara está pálida. Sus ojos están enrojecidos y distantes, totalmente controlados. Ni siquiera quiero imaginar lo que hicieron los mogs para callarla de esta manera. Parece un peso muerto en mis brazos.


  ―¡Vamos! ―le grito, sacudiéndola por los hombros.


  Y entonces sucede algo extraño. Siento la energía brotando en mi centro y sale corriendo a través de mis extremidades, hormigueando en las puntas de mis dedos. Maddy debe sentir algo también, una explosión de energía, porque sus ojos vuelven a enfocarse.


  ―¿Qué… qué estás haciendo? ―dice ella, con voz temblorosa.


  No sé cómo lo sé, o incluso cómo lo hice, pero tengo la certeza de que acaba de presentarse un nuevo legado, basado en la sensación que corre a través de mí.


  ―Sólo confía en mí, por ahora ―le digo―. Acéptalo, ¿de acuerdo?


  Tomando a Maddy de la mano, corro hacia la pared más cercana. El mog con la nariz rota trata de separarnos, pero lo golpeo con una mesa de café en las piernas, dándolo vuelta. Cuando llegamos a la pared, siento ese ímpetu de nuevo, y sé por instinto que le he pasado mi legado anti-gravedad a Maddy. Eso debe ser lo que sentí hace un segundo. Ahora tengo la habilidad de compartir con alguien más mis poderes, pero no tengo idea cuánto tiempo vaya a durar.


  Doy un puntapié sin soltar su mano, y siento cambiar el eje del cuarto cuando corro por la pared. Al principio, siento que Maddy sólo va a dejarse arrastrar, pero me sigue, desafiando la gravedad a unos pocos pasos detrás de mí. Me sonrío a mí mismo mientras ella deja escapar un grito ahogado, sin poder creer lo que está haciendo.


  ―Casi llegamos ―grito por encima del hombro.


  Trato de llevarnos hacia la ventana. El escape está a sólo unos metros de distancia.


  Me doy cuenta de que ya no nos están persiguiendo. ¿Nos están dejando ir?


  De repente, Maddy para. Yo me detengo en seco, todavía sosteniendo su mano. Me dirijo hacia ella, esperando que uno de los mogs la tenga agarrada.


  Pero solo está ahí, parada.


  ―¿Maddy? ―El verla así, con los ojos alicaídos y el rostro pálido como fantasma, no tiene ningún sentido para mí. Algo me dice que debo correr, pero no puedo resignarme a soltar su mano. Miro hacia abajo y veo una pistola eléctrica en su mano libre. ¿De dónde sacó eso?


  ―Lo siento ―dice ella. Y entonces me dispara. La corriente eléctrica surge a través de los dos. Caemos del techo, ambos con espasmos, rebotando fuerte en el piso.


  Los mogs descienden sobre nosotros.


  Capítulo 20


  Recupero la conciencia en la parte trasera de una camioneta. Estoy sentado en un banco, con las manos atadas detrás de mí, mis tobillos están atados de la misma forma. Puedo decir que estamos viajando a gran velocidad. Mi columna rebota incómodamente contra la pared de acero de la camioneta.


  Maddy está sentada frente a mí. La mirada de shock ha vuelto a su rostro.


  Mantiene la mirada fija en el piso de la camioneta. Ni siquiera se han molestado en atarla. Estoy empezando a darme cuenta de por qué pasa esto, pero lo saco de mi cabeza. No estoy preparado para pensar en ello ahora.


  Junto a Maddy está el mogadoriano enorme del apartamento. Está estudiando un objeto pequeño, dándole vueltas en sus manos gruesas.


  Es mi iMog.


  El mog se da cuenta de que estoy despierto y lo miro. Retira los labios hacia atrás y me veo obligado a soportar de cerca su sonrisa repugnante.


  ―Lindo juguete ―dice, sosteniendo mi iMog. La Pantalla está llena de puntos rojos―. Lástima que no te hizo ningún bien esta vez.


  Aplasta el dispositivo entre sus manos, dejándolo caer destrozado en el suelo de la camioneta.


  Me mira con diversión mientras lucho contra mis ataduras. No se aflojan en lo absoluto las cadenas metálicas de mis muñecas y tobillos. Doy un vistazo más de cerca a la parte trasera de la camioneta, los bancos de ambos lados están atornillados al piso, una malla de eslabones nos separa del conductor, nada más que pueda notar.


  No hay escape.


  Considero lanzarme hacia él. Tal vez pueda acercarme lo suficiente para morderlo.


  Sin embargo, no solo estoy encadenado, también estoy encadenado a la banca. Han tomado todas las precauciones.


  ―Estás atrapado conmigo ―dice el Mog, sintiendo mi resignación.


  Aprieto los dientes y lo miro. Él vuelve a sonreír.


  ―Dime, ¿dónde está tu cêpan?


  ―Río de Janeiro ―le respondo, escogiendo el primer lugar que me viene a la mente.


  Él se burla. ―¿Qué tan estúpidos crees que somos?


  ―Bastante estúpidos.


  ―Hmm. Te hemos encontrado, ¿no? Uno de mis exploradores se perdió. Su última ubicación reportada fue en la orilla del lago de Chicago, persiguiendo a un chico que coincide con tu descripción. Para que mi explorador simplemente desapareciera, me imagino que lo llevaste a algún lugar. Por lo tanto, debes de tener una casa de seguridad en la zona. ―Patea los pedazos rotos de mi iMog―.


  Debes tener alguna forma de tomar ventaja sobre él.


  Trato de mantener mi expresión neutral, pero por dentro estoy gritando. Esto es mi culpa.


  ―¿Dónde está tu cêpan? ―repite el mog―. ¿Dónde está su casa de seguridad?


  ―¿No lo sabes? ―pregunto―. Mala suerte amigo. Supongo que estás por tu cuenta.


  Él suspira. ―Tanta bravuconería. Me pregunto si eso será verdad una vez que hayamos matado al que esté en nuestro camino al número que sea que seas.


  Mi mente se acelera. Trato de averiguar cuánto podrán saber los mogs. Ellos tenían mi descripción, sabían que me gustaba la orilla del lago, y suponían que teníamos alguna forma de verlos venir. ¿Qué otra cosa podrían saber? ¿Cuánto le dije a Maddy sobre mi vida?


  Maddy. Miro hacia ella. Tenía que ser ella. Ella les estaba ayudando. ¿Pero por qué haría eso? ¿Y por cuánto tiempo ha estado sucediendo? ¿Llegaron a ella después de la persecución en coche? ¿La coaccionaron de alguna manera? ¿Podría ser uno de ellos? Descarto la última posibilidad, mi iMog me habría alertado.


  Recuerdo el desastre en la habitación de Maddy por mi lucha con los mogadorianos, el contenido de su bolso por todo el piso. Demasiadas tarjetas de identificación. No pensé en nada de esto en el fragor de la batalla. Esas identificaciones, iguales a la que tengo para el Muro de la Ciudad de los Vientos, pero diferentes. Me doy cuenta de que eran membresías para centros recreativos en todo Chicago.


  Mi estómago se revuelve al recordar cómo me miró Maddy ese primer día. Muy interesada al principio, pero aun así, nerviosa cuando me fijé en ella, y luego desapareció antes de que pudiera hablar con ella.


  ―Me estaban buscando ―les digo, atónito.


  El mogadoriano voltea la espalda, cubriendo perezosamente con un brazo los hombros de Maddy. Ella se estremece y se intenta zafar, pero él la abraza.


  El que apareciera en la tienda de segunda mano. Tomara mi foto. La forma en que los mogs aparecieron en la camioneta la noche de nuestra cita. Lo loca que estaba al final de la persecución de coches. Nada de esto fue una coincidencia. Por mucho que yo no lo quiera, de pronto todo el interés de Maddy en mí comienza a tener sentido.


  ―Ustedes los lorienses actúan tan altos y poderosos, pero son iguales que los seres humanos. Todo lo que necesitan es una cara bonita para nublar su juicio.


  Él pellizca la mejilla de Maddy. Trato inútilmente de lanzarme hacia adelante, sólo gano hacer ruido con mis cadenas y lastimar mis muñecas. El mog se carcajea.


  ―Entonces, caballero ―se burla―. ¿Eres tan torpe que no te das cuenta de lo que ha pasado? Ella te ha traicionado muchacho. La chica trabaja para nosotros. La hemos tenido desde hace algún tiempo, aunque no sabíamos qué hacer con ella.


  Humanos, son tan inútiles, ¿sabes? Pero cuando le pedimos que te encontrara, hizo un trabajo excelente. ¿No es así mi amor? ―Le da a Maddy un apretón cariñoso de burla.


  Sé que todo esto es cierto, tan cierto como la descarga eléctrica que le disparó a mi cuerpo hace tan sólo unas horas, pero no quiero creerlo. Tiene que haber una explicación.


  Ignoro al mog, tratando de captar la atención de Maddy.


  ―¿Por qué? ―le pregunto.


  Su boca se tensa, casi como si ella misma se tuviera que frenar para responder. Él responde por ella. ―Su padre, el renombrado astrónomo, vio algo que no debería haber visto ―dice―. Estos primitivos y sus telescopios a veces tienen suerte. Nos vimos obligados a detenerlo a él y a su madre.


  Puedo ver el dolor en el rostro de Maddy al mismo tiempo que el mog termina alegremente su explicación.


  ―Te intercambió por ellos.


  Capítulo 21


  El mog se pasa el próximo par de horas tratando de sonsacarme información, alternando entre burlarse de mí y tratar de asustarme. Adopto una estricta política de silencio y, finalmente, se da por vencido. Pero sé que no ha terminado.


  Seguimos el camino en silencio. Miro fijamente a Maddy, y ni un una sola vez me devuelve la mirada.


  Si lo que me dijo el mog es cierto (y tiene que serlo, o de lo contrario Maddy se habría defendido) entonces ella ha estado jugando conmigo desde la primera vez que la vi. La conexión que sentía entre nosotros era sólo una farsa, algo que me permitía creer, por lo desesperado y solo que me encontraba. Fui tan estúpido para creer que una chica como Maddy estaría interesada en mí.


  Y sin embargo, cuanto más estudio la cara de Maddy, más soy capaz de convencerme de que tal vez no todo era sólo un truco del mog. Se ve aterrada, como si estuviera atrapada en una pesadilla que se niega a terminar. Pero no es sólo el terror el que le impide mirarme, y esa es la culpa.


  No se sentiría culpable si nunca hubiera habido nada entre nosotros. ¿O sí?


  Sandor estaba en lo cierto, he estado actuando como un niño.


  Sé que para actuar responsable debo permanecer en silencio, continuar con mi aire de desapego hasta que se presente un modo de escapar. Pero necesito saber la verdad.


  ―¿Alguna vez te gusté? ―le pregunto a Maddy.


  Maddy se encoge cuando hablo. El mog aplaude, encantado, pero lo ignoro. Poco a poco, Maddy levanta la cabeza para mirarme.


  ―Yo lo s-siento ―balbucea―. Lo siento, no he tenido la oportunidad de conocerte mejor.


  ―Que romántico ―bromea el mog, luego agarra a Maddy a la altura de los hombros y empuja un capuchón negro sobre su cabeza.


  ―Tú eres el siguiente, amoroso ―dice el mog, dando un tirón a la capucha sobre mi cabeza.


  Nunca tuve la oportunidad de preguntarle a Maddy que quería decir. Sentado en la oscuridad, intento ponerme en la posición de Maddy. ¿Qué haría yo si los mogs tomaran a Sandor como rehén y me obligaran a trabajar para ellos?


  Los mataría a todos, por supuesto. Pero realmente, esa no era una opción para Maddy.


  No culpo a Maddy, me doy cuenta. ¿Cómo podría haber actuado de otra forma?


  No tenía idea de lo que estaba en juego realmente.


  Todavía puedo solucionar este problema, puedo escapar, y traer conmigo a Maddy. No importa lo que hizo, sé que ella no es el verdadero enemigo aquí.


  La camioneta se detiene y los mogs nos sacan a Maddy y a mí. Tropezamos en las tinieblas, en un primer momento sobre terreno irregular que da hacia el bosque, y luego sobre las rejillas de metal que hacen que nuestros pasos hagan eco. Donde quiera que los mogs nos hayan llevado, suena cavernoso y concurrido, la actividad reverbera a nuestro alrededor.


  Durante un tiempo, me mantengo al pendiente de los pasos de Maddy, mientras ella se tambalea detrás de mí, pero en algún momento los mogs la llevan en una dirección diferente.


  Me empujan hacia adelante, forzándome a arrastrar los pies torpemente con los tobillos encadenados a través de pasarelas estrechas y bajo vestíbulos sin fin.


  Finalmente, nos detenemos. El mog grande de la furgoneta da un tirón a la capucha de mi cabeza, arrancando algunos mechones de mi cabello en el proceso.


  Estamos en un cuarto oscuro sin muebles o señales distintivas que señalar, sólo una ventana única dividiendo la pared. Hay algunos mogs reunidos allí, la mayoría de ellos mirándome de reojo, los demás emocionados mirando por la ventana.


  ―Pensé que te gustaría ver esto ―dice el mog, arrastrándome del codo hacia la ventana.


  La habitación es una especie de observatorio. Fuera de la ventana, debajo de nosotros, veo a Maddy caminando a través de una gran sala vacía. Al verla sola allí abajo, mi estómago comienza a agitarse. Una puerta en el extremo de la habitación sisea al abrirse y un hombre de mediana edad y una mujer, entran lentamente a la vista. Ambos se ven delgados y sucios. El hombre está particularmente demacrado, una manga de su camisa amarillenta está arrancada y la tiene atada alrededor de la frente como un tosco vendaje. La mujer tiene que ayudarle un poco en parte, mientras la pareja camina hacia Maddy.


  ―Prometimos que la dejaríamos reunirse con sus padres cuando ella te entregara ―reflexiona el mog―. Un trabajo bien hecho diría yo.


  Maddy corre a través del cuarto, casi abalanzándose sobre sus padres cuando los alcanza. Se abrazan y puedo ver que están llorando incluso desde esta distancia.


  Presiono mi frente contra el cristal, deseando poder estar allí con ellos.


  ―Sin embargo ―continúa el mog― nunca dijimos que los dejaríamos ir.


  Oigo a la bestia antes de verla, un rugido feroz sacudiendo las paredes que nos rodean. Los mogs en el otro lado cambian de sitio por la emoción cuando la criatura avanza a la vista. Sandor me habló de los piken y el papel que desempeñaron en la destrucción de Lorien, pero nunca había visto uno en persona.


  El piken es tan grande como un camión, con un cuerpo que se asemejaría a un buey si no fuera por las dos piernas adicionales y la fila de clavos retorcidos que se curvan bajando por su columna vertebral. Su cabeza es estrecha como la de una serpiente, con la boca llena de colmillos torcidos babosos.


  El padre de Maddy es el primero en ver al piken. Trata de interponerse entre su familia y la bestia, pero está demasiado débil. Se desploma sobre una rodilla antes de que el piken siquiera haya empezado a circular. Maddy está mirando hacia arriba a la ventana del observatorio. No estoy seguro de si puede verme. Agita los brazos y grita. Es difícil saber exactamente lo que está diciendo a través del grueso cristal, pero creo que es “Lo prometiste” una y otra vez.


  Y entonces, cuando el piken se lanza hacia adelante, sus palabras cambian. Esta vez, no tengo ningún problema al leerle los labios.


  ―¡Stanley! ―grita Maddy―. ¡Ayúdanos!


  Vomito.


  Mi boca sabe a bilis. Caigo de rodillas, humillado, giro la cabeza lejos de la escena espantosa que sucede más abajo. Los mogs se ríen y aplauden. Esto es como un deporte para ellos. El mog grande me da palmaditas en el hombro amigablemente.


  ―Si te sirve de consuelo ―dice― muy pronto estarás allí.


  Capítulo 22


  Mi vida se convierte en flexiones de brazos y silencio.


  Los mogs me tiraron en una celda pequeña y parece que se han olvidado de mí. No hay día ni noche aquí, y lo mejor que puedo decir, es que ellos sólo me alimentan cuando les da la gana. Mantener una pista del tiempo se me hace imposible. Así que hago flexiones de brazos. En el suelo, en las paredes, en el techo, en cualquier lugar que pueda en mi pequeña prisión.


  Pienso en Sandor. Tengo fe en que todavía esté por ahí buscándome. Un día me encontrará. Vamos a salir de aquí y voy a matar a todos los mogs que se atrevan a interponerse en mi camino.


  Pensé que antes estaba en buena forma, pero me estoy volviendo cada vez más grande y fuerte. Puedo darme cuenta por la forma en que los mogs que me traen la comida mantienen una distancia prudente, de que los intimido.


  Me alegro. Dejémoslos pensar en lo que se viene cuando salga de aquí. Espero que sueñen con eso como lo hago yo.


  A veces el mog grande, el que me capturó, o uno de los otros con aspecto importante, se acerca a mi celda para hacerme algunas preguntas vagas. ¿Dónde escondí mi dispositivo de transmisión? ¿Qué es lo que sé sobre España?


  Nunca respondo. No he hablado desde mi primer día aquí. Gruño, rezongo y les enseño los dientes. Los dejo creer que me he vuelto loco, que el cautiverio me ha convertido en una especie de animal.


  Tal vez es así.


  Cuando duermo, llegan las pesadillas. Se sienten tan reales como la visión que tuve de Lorien, pero sin ofrecer ningún consuelo. En ellas, un enorme mogadoriano cubierto de tatuajes y cicatrices atroces apunta un arma de oro con forma de martillo gigante en mi dirección.


  En la parte plana hay un ojo negro pintado que pulsa cuando está dirigido hacia mí, dándome una sensación de como si me arrancara las tripas.


  De alguna manera, sé quién es este monstruo gigante. Setrakus Ra. Mi enemigo.


  Dormir es malo, pero a veces estar despierto es aún peor.


  Hay días en los que siento como si no pudiera respirar. Se siente como si la prisión cavernosa entera estuviera posada sobre mí. Entonces, la necesidad de escapar se vuelve primordial, y me lanzo contra el campo de fuerza azul brillante que me mantiene en mi celda, dejando que me abofetee a través del pequeño espacio hasta que estoy demasiado cansado como para hacerlo de nuevo.


  Luego, las náuseas se asientan. Aprendo a luchar con ellas. Cada vez que me golpeo contra el campo de fuerza, me duele un poco menos.


  Trato de no pensar en Maddy.


  Un día, los mogs me sacan de mi celda. Si tuviera que adivinar, diría que han pasado meses desde que llegué aquí.


  Me llevan a una celda diferente, donde me ponen detrás de otro campo de fuerza azul. El mog grande de la camioneta está en la habitación, sentado en lo que reconozco de inmediato como un cofre loriense.


  Mi cofre Loriense.


  ―Lo encontramos en Ohio ―dice el mog, con la mayor naturalidad―.


  Husmeando en la oficina de un pequeño boletín que hemos estado manteniendo bajo vigilancia. Buscándote. ―Presiona un botón y se eleva un panel en la parte posterior de la celda.


  Mi corazón se detiene cuando veo lo que hay detrás.


  Es Sandor. Mi cêpan cuelga boca abajo del techo.


  Está muy golpeado, sus dos ojos están ennegrecidos, sus labios hinchados, su torso marcado por cortadas espeluznantes. Tal vez lo peor de todo, es que han arrancado trozos de su cabello que por lo general estaba perfectamente cortado y su traje finamente adaptado está tirado por los suelos.


  No es en absoluto el hombre que yo recuerdo. Lo han destruido.


  Mis ojos se llenan de lágrimas, pero lucho por contenerlas.


  Sandor aspira una bocanada de aire cuando me ve. Me pregunto cuán diferente luzco para él después de estos meses de cautiverio. Es difícil de decir con su cara tan hinchada y cubierta de moretones, pero Sandor se ve casi feliz.


  Me avergüenzo de mí mismo, tanto porque es mi culpa que hayamos sido capturados, como porque estoy tan impotente.


  ―Mi joven aprendiz ―susurra.


  El mog se vuelve hacia mí. Está sosteniendo una daga de aspecto malvado.


  ―Tu pequeño voto de silencio rutinario ha sido muy divertido ―me dice el mog―. Pero termina hoy.


  Se acerca a Sandor y arrastra ligeramente la daga por su esternón.


  ―No creo que sepas nada ―reflexiona mi captor―. Nada que no sepamos ya, por lo menos. ―Se encoge de hombros―. Pero voy a torturar a tu cêpan de todos modos. Hasta que me pidas que pare.


  Quiere romperme. Pero no digo nada. Recuerdo los discursos de Sandor sobre qué hacer si lo impensable sucedía y me capturaban.


  No les des nada, me dijo. Incluso la información más mínima podría perjudicar a los garde que todavía están en la clandestinidad.


  No dejes que te hagan débil.


  Espero que no sea demasiado tarde para hacer que Sandor esté orgulloso.


  Miro fijamente a los ojos de Sandor. Él me mira de regreso, hasta que el mog empieza a hacer sus cortes; rebanadas quirúrgicas precisas y que deben doler como el infierno, pero no son lo suficientemente profundas como para matarlo. Mi cêpan aprieta los ojos, cerrándolos, y grita en la mordaza.


  Cuando el mog termina, Sandor ya se ha desmayado del dolor y se ha acumulado un charco de sangre en el suelo de la celda por debajo de él.


  Mantengo mi silencio.


  Al día siguiente, vuelve a empezar.


  Mantengo mi cuerpo rígido y la boca cerrada. Cuando Sandor se las arregla para enfocarse en mí, creo ver el orgullo en sus ojos.


  Esto continúa por días. Después de cada sesión, los mogs me regresan a mi celda, en donde tiemblo incontrolablemente hasta que la rutina comienza de nuevo.


  Cuando cortan los dedos de Sandor, tengo que mirar hacia otro lado.


  En la siguiente sesión, el mog tararea desafinadamente, mientras hace los cortes en Sandor. Mi cêpan revolotea dentro y fuera de la conciencia. Espero que haga contacto visual conmigo antes de hablar finalmente.


  ―Lo siento por todo ―grazno, mi voz suena como la grava después de meses de inactividad.


  El mog gira hacia mí, estupefacto. ―¿Qué dijiste?


  Apenas capaz de moverse, Sandor sólo puede arreglárselas para sacudir sutilmente la cabeza, como si con eso me absolviera de todos los errores que nos trajeron aquí. No encuentro ninguna paz en su perdón, pero tal vez Sandor lo hace al perdonarme.


  Sandor cierra los ojos.


  Y algo en mí se rompe. Reuniendo toda la fuerza que tengo, me lanzo contra el campo de fuerza, ignorando el dolor.


  Hay un zumbido y un crujido y luego el sonido de una pequeña explosión y me encuentro tirado en el suelo de la habitación, mirando hacia los mogadorianos, cuyos rostros monstruosos traicionan su consternación ante lo que he logrado hacer. He desactivado el campo de fuerza. Estoy al otro lado.


  Sé que sólo tengo un segundo para actuar antes de que el elemento sorpresa desaparezca. Empujo a través de los mareos y náuseas abrumadoras y trato de usar mi telequinesis para arrebatarle la daga de la mano al mog, pero no pasa nada. El campo debe, de alguna manera, haber liquidado mis legados. Por ahora, voy a tener que confiar en la parte de mí que es humana. Normal.


  Los mogs se lanzan hacia mí, pero estoy listo para ellos. Pateo al primero en el estómago, dejándolo sin aire y lo mando a volar; tiro de los tobillos de otro, jalando sus piernas. Su cabeza da un fuerte crujido contra el suelo y me pongo de pie de un salto. Ambos están noqueados, pero no por mucho tiempo.


  Agarro la daga del piso donde el mogadoriano de la camioneta la dejó caer, y estoy pensando a cuál matar primero cuando escucho un gruñido tras de mí. Es Sandor.


  ―No ―murmura. Doy la vuelta para mirarlo. Sus ojos están abiertos de nuevo, y parece que está usando toda la energía que tiene para hablar―. No a ellos ―dice―. No servirá de nada. Sólo vendrán más.


  ―Entonces, ¿qué? ―pregunto. La voz se me queda atrapada en la garganta. Esto no es justo. No es la forma en la que se suponía debía ser―. ¿Qué debo hacer?


  ―Sabes lo que tienes que hacer ―dice.


  ―No puedo. No lo haré.


  ―Siempre has sabido que yo moriría por ti. Que moriría por Lorien.


  Estoy a punto de discutir con él, pero no hay tiempo. Los mogs detrás de mí están empezando a venir también. Sé que tiene razón. Y sé lo que debo hacer.


  Tomo la daga y la sumerjo profundamente en el corazón de Sandor.


  Mi cêpan está muerto.


  Apenas sé lo que está sucediendo cuando me alejan de él y me arrastran de nuevo a mi celda. Están gritándome, vociferando en realidad, más dementes de lo que jamás los he visto, pero es como si estuvieran hablando en otro idioma. No tengo idea de lo que están diciendo, y no me importa.


  Lo que hice fue misericordioso. La última gota de misericordia que me quedaba.


  No quedará nada cuando llegue mi oportunidad de nuevo.


  Capítulo 23


  Los mogs dejan que me pudra en mi celda, el único contacto vine en forma de una ocasional bandeja de sopa aguada por debajo de la puerta. Trato de deslizarme a través del campo de fuerza una y otra vez, pero no funciona en esta ocasión.


  Debieron aumentar su fuerza. Tienen miedo de mí.


  No los culpo. A veces, yo también me doy un poco de miedo. Me aferro a los recuerdos de Sandor y Maddy, reviviendo sus últimos momentos. Siento la ira burbujeando en mi interior y mi mente se apaga. Cuando regreso en mí, estoy sudando, mis nudillos sangran, y hay lascas de piedra cortadas a tajos de las paredes de mi celda. He perdonado a Maddy, pero no a mí mismo.


  No hay nada que hacer, excepto esperar, recordar y volverme más fuerte.


  Y entonces, sucede un día.


  Puedo decir que algo va mal. Hay un rumor que proviene de abajo, que hace que caiga polvo desde el techo. Puedo oír grandes grupos de mogs corriendo frente a mi puerta, las voces presas del pánico.


  Mal para los mogs, podría significar bien para mí.


  Siento un torrente de energía como no he sentido desde la primera vez que Sandor me dejó soltarla en la Sala de Clases. No puedo evitar que mis puños se cierren y abran constantemente.


  Camino tan cerca de la puerta como me es posible, sin que se dispare el burbujeante campo de fuerza. Me siento como esos toros de rodeo justo antes ser liberados de sus riendas.


  Cuando el campo de fuerza destella y desaparece, casi no puedo creerlo. La enfermiza luz azul ha sido una constante en mi vida durante tanto tiempo, que a mi mente le toma un momento adaptarse a su ausencia.


  Hay una voz al otro lado de mi puerta. No es una voz de mogadoriano, es la de un adolescente. No sé qué está preguntando y no me importa.


  ―¡Cierra la boca y da un paso atrás, chico!


  Arranco la puerta y la arrojo al pasillo. Soy más fuerte de lo que recuerdo. Parte del techo se derrumba con el impacto y puedo ver que el más alto de dos muchachos en el pasillo se concentra, utilizando su propia telequinesis para protegerse a sí mismo y a su amigo de los escombros.


  Un garde. Ya era hora.


  Un hombrecillo de aspecto tonto me está apuntando con un arma. Sus manos tiemblan mucho. El garde me dirige una buena mirada y deja caer los dos cofres que carga. Uno de ellos es el mío.


  ―¿Qué número eres? ―pregunta―. Yo soy Cuatro.


  Lo estudio. Por alguna razón, esperaba que el otro garde fuera mayor. Cuatro tiene que ser de mi edad, aunque parece mucho más joven.


  Más joven y más blando.


  Estrecho su mano. ―Soy Nueve. Buen trabajo manteniéndote vivo, Número Cuatro.


  Cuatro y el otro muchacho, un humano llamado Sam, me explican lo que están haciendo aquí mientras yo hurgo en mi cofre. No estoy escuchándoles en realidad, hasta que llegan a la historia de Sam: su padre perdido, probablemente secuestrado por mogs. Me gustaría poder salvarlo, quisiera salvar a todo el mundo. Pero no puedo. ¿Y quién estuvo allí para salvar a Maddy? ¿Quién estuvo allí para salvar a Sandor?


  Extraigo una piedra de mi cofre que recuerdo que Sandor utilizó cuando estaba desmantelando una máquina particularmente complicada. Le permitía ver a través de las partes, dentro de sus mecanismos internos. Debería permitir que Sam viera a través de las paredes, quizás encontrar a su padre. Todo lo que necesita es un poco de juicio.


  Presiono mi pulgar contra la frente de Sam, compartiendo mi poder con él.


  ―Tienes unos diez minutos. Consíguelo.


  Él se va por el pasillo.


  Y es entonces cuando, finalmente, llegan los mogs.


  Irrumpen por el corredor. Extraigo mi tubo del cofre y me apresuro a reunirme con ellos. Corro por las paredes, a lo largo del techo, moviéndome más rápido de lo que recuerdo haberme movido con anterioridad. Ni siquiera me ven llegar, hasta que caigo entre ellos, empalando a dos con el extremo del tubo.


  He estado esperado esto por tanto tiempo.


  Me siento mareado mientras me abro camino a través de los mogs; hundiendo un cráneo aquí, aplastando un esternón allá. Giro dentro de sus filas, haciendo un remolino con el tubo a medida que avanzo. ¿El mog que me capturó y torturó a Sandor estaba en aquel primer grupo? No importa, todos morirán igual. O lo tendré ahora, o lo tendré más tarde.


  No me doy cuenta de que estoy riendo, hasta que el sabor amargo de las cenizas mogadorianas llena mi boca.


  Lo saboreo.


  El enfrentamiento ha terminado demasiado pronto. Estoy corriendo a lo largo de las paredes, tras Cuatro y Sam en segundos, llevando conmigo una nube de ceniza.


  Quiero más.


  ―Tenemos que irnos ―dice Cuatro.


  No quiero irme. Quiero destrozar este lugar. Sin embargo, algo me dice que debería escuchar a este muchacho, que deberíamos unirnos. Es lo que Sandor querría.


  Tenemos que luchar a nuestro propio modo. Mi mente se apaga cuando la lucha se hace más intensa. En algún momento, me doy cuenta que Cuatro y yo hemos quedado separados de Sam. Me siento mal por el chico, otra pieza del daño colateral humano.


  Mi simpatía es rápidamente sofocada por la urgencia de destrozar este lugar por completo.


  Entierro mi tubo-bastón en el cuello de un piken. Estoy a caballo sobre su cuello cuando se derrumba y su sangre me salpica, cubriendo mi abrigo con ceniza mogadoriana. Puedo saborearla mezclada con el sabor cobrizo de mi propia sangre.


  Estoy sonriendo. Cuatro me mira horrorizado, como si yo fuera sólo un poco mejor que los monstruos que estamos matando.


  ―¿Estás loco? ―pregunta―. ¿Lo estás disfrutando?


  ―He estado encerrado por más de un año ―le digo―. ¡Este es el mejor día de mi vida!


  Es cierto. Nunca me había sentido mejor. Aun así, trato de restarle importancia a lo mucho que me gusta esto. No quiero aterrorizar a Cuatro.


  A pesar de su juicio, Cuatro no duda en tomar mi mano cuando necesitamos usar mi legado de anti-gravedad para escapar. Es una lucha larga y brutal. Cuando por fin captamos una vislumbre de la luz del día, me siento decepcionado. Me gustaría que nunca dejaran de venir. Le echo un vistazo a Cuatro. Está muy golpeado, pero ha matado su cuota justa de mogs y piken en el camino, aunque no comparta mi entusiasmo.


  Tal vez aún podamos hacer un guerrero de él.


  Escapamos de la base mogadoriana y aspiro con avidez mi primera bocanada de aire fresco en más de un año. Inmediatamente, tengo una arcada.


  El olor a animales muertos es abrumador.


  Cuatro y yo corremos hacia la línea de árboles. Apenas llegamos, él colapsa contra un árbol casi de inmediato. Está en mal estado físico, y si las lágrimas son un indicio, en idéntica mala forma mental. Está luchando consigo mismo por dejar a Sam detrás.


  Yo sé una o dos cosas sobre la culpa, pero no sé qué demonios decirle a este muchacho. ¿Anímate, campeón, los mataremos la próxima vez?


  Todo lo que pienso parece hueco, por lo que mantengo la boca cerrada.


  Eventualmente, aprenderá a apagar sus emociones. Las emociones harán que te maten. Van a hacer que alguien más sea asesinado también.


  Mientras presiono una piedra de curación contra la espalda de Cuatro, el cielo sobre nosotros empieza a retorcerse con una tormenta de aspecto preocupante. Al principio, Cuatro piensa que es Número Seis que está viniendo a ayudarnos.


  No lo es. Es Setrakus Ra.


  A pesar de haberlo visto en las visiones nocturnas, no estoy preparado para su verdadero tamaño. Es más grande que cualquier otro mogadoriano que haya visto, totalmente repulsivo, incluso a esta distancia. La visión de los tres colgantes lorienses que brillan alrededor de su grueso cuello, me hacen apretar los puños hasta que las uñas se clavan en mis palmas.


  De repente, entiendo exactamente para qué me estaba entrenando Sandor. Esta es la batalla que estaba destinado a pelear. Matar a Setrakus Ra es el destino que he estado persiguiendo.


  Junto con Cuatro, voy a la carga.


  Capítulo 24


  ―¿Se encuentra bien? ―pregunto.


  Necesita descansar, responde la voz amable de la chimæra dentro de mi mente.


  Hablar con animales, eso es nuevo. Ha sido un día de sorpresas, ha pasado tanto y ni siquiera tengo tiempo de considerar mi nuevo legado recién descubierto; ya lo descifraré después cuando las cosas se hayan establecido.


  Si alguna vez se establecen.


  Cuatro está recostado sobre el asiento trasero de su camioneta, casi doblado. Su chimæra, que tiene el nombre de algún débil atleta humano, yace junto a él, lamiendo gentilmente su rostro. Recuerdo mi sueño en el cual juego con mi propia chimæra en Lorien, pero rechazo ese recuerdo junto con todas las cosas que quiero olvidar.


  La guerra ha comenzado y sólo tengo un propósito.


  El cobarde de Setrakus Ra huyó a la base mogadoriana antes de que pudiéramos llegar a él, como Cuatro chocó con el campo de fuerza y no tenía forma de volver a la base, decidí hacer una retirada estratégica.


  Ya vendrá el día de Ra, cuando le dije a Cuatro que había que apuñalarlo una vez por cada día que nuestro pueblo había sufrido, lo dije en serio.


  Arranco el motor, es la primera vez que conduzco desde aquel fatídico día con Maddy, pienso sobre la forma en la que ella se aferró a mi brazo mientras atravesábamos las luces rojas, luego desecho ese recuerdo también.


  ―Entonces, ¿cuál es nuestro siguiente movimiento? ―le pregunto a Cuatro.


  ―Dirígete al norte ―dice―. Creo que el norte estará bien.


  ―Ya lo tienes jefe.


  Ya sabía dónde nos dirigíamos, pero era más fácil no tener que convencer a Cuatro.


  Sería bueno ver Chicago de nuevo, estoy plenamente seguro de que los mogadorianos no habían encontrado nuestra casa segura, se habrían jactado de eso si lo hubieran hecho, sólo para desmoralizarme más. Debería estar ahí todavía, en el último piso del John Hancock Center, un lugar seguro para mí, para planear nuestro siguiente movimiento.


  Un lugar lleno de muchos recuerdos dolorosos que tendré que ignorar.


  Conduzco al norte, con el acelerador a fondo. Es irónico, por fin tengo mi libertad, pero a un precio. Ahora puedo elegir mi destino.


  Y ya he elegido.


  Hoy será recordado como un día oscuro en los libros mogadorianos de historia. Es el día en que permitieron que me liberara. En algún rincón sombrío del universo, se reúnen los mogadorianos que permitieron mi escape; este día será discutido en voz baja como el día en que la aniquilación de su raza se convirtió en certeza.


  Voy a matarlos a todos.


  
    [image: autor]
  


  


  PITTACUS LORE, es el más importante de los ancianos que alguna vez gobernaron el planeta Lorien. Ha estado en la Tierra durante los últimos doce años, preparándose para la guerra que decidirá el futuro de este planeta. Su paradero es un misterio.
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